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Se admiten i  real por linea los primeros, y i  dol
reales los últimos^

Los suscrilores reciben Gratis la colección com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán tamliicn SurLEBSENTOs gratis siempre qne 
sea necesario.

Las oficinas nei, Heraloo están situadas en U 
calle de San Miguel núm. a l.j

P A R T E r o i im .
C ró n ica  E s p a ñ o la .

V a le n c ia .

V a l e x c u  H  (le se tiem b re .
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l i la »  Bt«leare».
P alma 3  de setiem bre .

{De nuestro corresponsal)

¿Vils. la candidatura del partido  parlam entario , 
• S a  sin duda á triunfar en  estas islas, y que ha saUs- 
^  completamente i  todos los buenos liberales.

CA.SDIPATL-HA PAUA DIPUTADOS Y SENADORES.

Consliiucicin tíe 1857: un ión  de los españoles: indepen- 
jadinacional; m ayoría de la R eina.

Diputados.
D. Fernando Cotoner.
D. Felipe Puigdoríila.
D. Francisco Serrano.
Jlaniués de A lbranca.
P. Juan Antonio E ym ar.
D, Nicolás Ripoll.
D. Juan W aüis.
D. José Salvá y M unar.

Senadores.
PRIMERA TERNA.

D. Juan Massanet.
D, Francisco de Paula F igueras.
D. Manuel Soria.

SEGUNDA.
D. Narciso Mercadal y Panedas.
D. Jorge Teodoro Ládico.
b. Manuel González Brabo.

TERCERA.

D. Pedro Juan M orell y Esteva.
D. Juan José (le O livar.
D. Juaquiti Frías.

A n d a lu c ía .
Se v il l a  0  de  se tiem bre .

{Del Caslellano.)
Hot por laraaííana se ha celebrado en el consulado de esCa 

dotiad una brillante reunión del partido nacional coalicio- 
"Uto, á la cual han asistido unas -500 personas de lo mas es- 
Kfiiiode esta capital y algunos de los comisionados por los 
pirtidosde la provincia. E l señor f). José Benjum ea , suge- 
^«rfwiabilisimo y nom brado pa ra  los trabajos electorales (le 
«villa por la comisión central de elecciones de esa córte, 
bí presidido la reunión. U n g ran  núm ero de los que antes 
* lliniabanprogreiisíoí, y  m uchos de los (jue se denomi- 
uiian modffados componían esta ju n ta . Se nom braron cua- 
wtfcrcUrios para la m esa, que lo fueron D . José Ram os, 

Bcdniar, D . Lorenzo F igueroa y  D . Jav ie r Val- 
^ * r  y Pineda. La mesa propuso una comisión de doce 
^uas para que presentasen una candidatura de cuatro 
y'*®* iv'e representasen los cuatro  partidos judiciales de Se-

para que en unión con los representantes de los par- 
^  de la provincia, procediesen esta ta rde  á la form ación 

^wndidainra de diputados y  senadores. 
rj^  sugetos (jue com pusieren dicha comisión fue-

tn ^  marques de la C o n c o rd ia , señor general
González A nleo, señor D . Francisco de los Ríos 

A lejandro T e ru e l ,  señor D . Mi- 
I) ¿^ ."" i'tiu ez , señor D . José Ramion B arceg o ili, señor 
|, r ‘f .  Carvajal, señor D . R am ón (Jonzalez Perez, señor 

López R o d a , señor D. 'Manuel C a n o , señor
H ernández , señor D. José A m ador de los

propusieron pa ra  represe ntantes de los jiarli- 
 ̂ DiJrTÍ! • JoséB uyum ea , D. J u a n  Bautista A rizpe, 

Puii5 y B. José de E zeta.

Y la reunión aprobó unánim em ente tan  acertado nom bra­
miento.

Las bases qne á petición de algunos señores se fijaron como 
preceileute necesario de la cand idatu ra  , fueron Constitución 
de 1837. Programa del ministerio López. Mayoría de la Rei­
na  ; y n ad a  de reacciones. Todo en esta sublim e reunión se 
aprobaba por unanim idad , y tan  d ignas bases lo fueron del 
mismo modo.

F1 se ñ o r!) . A lejandro L inares hizo una proposición para 
que lodos los inscritos en el g ran  partido nacional íirmásemos 
unamaniltí-slacion de estar p-ontos á defender por lodos los 
medios legales los principios contenidos en  el p rogram a de! 
m inisterio López y en el del comité central de elecciones de 
esa córte. Inm ediatam ente acudimos todos á  prestar nuestras 
firmas en una m anifestación tan conforme con nuestros deseos.

De este modo term inó tan  patrió tica  reunión , en  la que el 
órden , la sinceridad y la honradez u n id as , garan tizaban  el 
feliz resultado de su noble em presa.

A  esta hora, que va á salir el correo, están los represen tan­
tes de los partidos trabajando en  la form ación de la candi­
datura .

E»trem a<lura.
B ad ajo z  41 d e  se tiem bre .

{De nuestro corresponsal)
Voy á hacer á Vds. una breve reseña de lo o c irr id o  aquí 

respecto á las elecciones, (pie es por c ierto  bastante curioso 
y digno de referirse.

Reunidos los comisionados de los partidos en la capital, 
se procedió á  form ar la cand idatu ra  de coalición , en la 
cual figuraban los nom bres de las personas que m as justa 
confianza m erecieron á los comisionados y  en las cuales te­
n ia cada una de las antiguas opiniones políticas sus m as pu­
ros representantes y sus roas esforzados adalides. Bajo esta 
base la coalición hub iera  obtenido un triunfo com pleto, pues­
to  que la unión en una candidatura  de nom bres que hasta 
entonces habian aparecido siem pre como enemigos, era una 
p renda segura que debía insp irar m utua confianza á todos 
los partidos.

P o r desgracia una  fracción del partido  progresista no qui­
so aceptar sem ejante p renda, y  no bien habian m archado 
de la capital los comisionados á  sus partidos, apareció im ­
presa o tra  cand idatu ra , en la cual figuraban los mismos nom ­
bres progresistas y  se eschiian sostituyéndoles con otros, i  
Donoso Cortés, á N egrete y á Bravo M urillo que habian sido 
presentados p o r los comisionados como representantes del 
partido m onárquico-constitucional. N o dejaron  en  la nueva 
candidatura  mas que á D . A lejandro Bassantes, cuyo nom ­
bre  respetaron term rosos de la influencia que por su probi 
dad ejerce y h a  ejercido siem pre en Badajoz. E l objeto de tan 
m iserable como grosero artificio , es bien conocido; dividir 
los votos en tre  los candidatos (pie en am bas aparecen , co­
mo pertenecientes al partido m oderado y dejar por consiguien­
te á estos de suplentes y  ú los progresistas de verdaderos re­
presentantes de la provincia. Igual táctica observaron en las 
ternas de senadores de las cuales escluyeron e n treo íro s  m uy 
dignos al antiguo y respetable senador don Alonso Segundo 
Pacheco propuesto tam bién en la an terio r candidatura  por 
los comisionados de los partidos.

No sé que determ inación tom arán los hom bres influyentes 
deí partido m oderado en vista de un [iroceder tan  poco noble 
á ijaíeiies pueda im putarse el rom pim iento de la bandera  de 
unión.

—Escriben de L érida que aumiue no está acordada defini­
tivam ente la candidatura parlam entaria  de aquella provincia; 
es seguro que los señores Madoz y Ceriola saldrán reelegi­
dos diputados.

— Parece asegurada en la provincia de Castellón la elec­
ción para diputado á C órtei del digno y distinguido señor don 
V iceule Sancho.

M aría Laguna. P a ra  tercero  con 15,(KK) á D. José Garci.i 
B arzanallana. P ara  cuarto  con 42,OtKt á D. José Antonio 
Izquierdo. P ara  ipiinto con 12,<K)l> á D. A gustín  de Garai- 
zábal. P a ra  sesto con 40,000 á 1). Saturnino González Parra . 
P a ra  sétimo con 10,000 á D. A gustín  B anqueri, todos em ­
picados eu el (lia en esa secretaria . Para la de octavo con 40,000 
á D. M anuel M ariano R o d ríg u ez , oficial tercero  de la admi 
nistracion de rentas de C ád iz , que ha estado de ausiliar 
en  esa ju n ta . P ara  oficial noveno con 8,000 á  D . Manuel 
Fernandez A gero, oficial segundo de la contaduríade la p ro ­
vincia de Ciudad-Real; y para  décimo últim o con 0,000 á don 
Pedro de Capiia, escribiente prim ero de esta secretaria.

De ón leu  del gobierno lo coimmico á V . I. acom pañando la 
p lan ta aprobada para  inteligencia de la jun ta  y demas efeolo> 
correspondientes. Dios guarde  á V . I. m uchos años. Madriti 
41 de setiem lire de 4 8 Í3 .— Aillon.—Señor presidente de la 
ju n ta  consultiva de Aranceles.

A tendiendo el gobierno provisional de la nación á la avan 
zad aedad  y achaques que padece D. Estevaii Góm ez, adm i­
n istrador (le aduanas de Sevilla, se ha servido concederle la 
jubilación con el sueldo que por clasificación le corresponda, 
y queriendo al propio tiempo prem iar sus dilatados y hueno.« 
servicios, le concede tam bién los honores de intendente de 
provincia.

A  propuesta de la dirección general de  aduanas ha nom bra­
do el gobierno pa ra  la c itada adm inistración á D . Rafael de 
Montes, contador de la dé la  Coruña, y para  desplazas (le vistas 
de la propia aduana de Sevilla á D. José Alvarez y Benito, que 
lo es segundo, y  á D. F ra n c is o  de A rlechea, oficial cesante 
del depósito ilícito de Cádiz.

P a ra  la p laza de oficial cuarto  de la aduana de Bilbao, va­
cante por separación voluntaria  de D. Juan  M onserral, á Don 
Torib io  R uiz , adm inistrador cesante de Canfranes.

S ' l o r  d e  l a  p r i s i ó n *
DOVELA ESCRITA EN FR.1NCES

P o r jfM : , (He S í $ i n t i n e *

reflexionó C harney y  p ensó  cuán in- 
quedado en ,'a s re lac io - 

T***®'». (W  ^ pesar de sus propia s ventajas
w ‘̂ fpreniipr subterfugios había am  ontonado
w."'''- No « \ de a()uel ser tan  senci Uo y tan
® îira! '  ® avergonzado de descciuler h asta  la

cuidados prodigad os á  su 
i '®' cua iu ii*carce le ro  á quien sunoma capaz de una 

- se Iralaba sino de abstenerse de m. a  ina-
fc,’"lM” ra hiiH-,.*'”' á sus deseos, le había espia-

V «11 debilidad, sino para favorece r íe  en
lí^'?cle deii(ioi.| obligado al noble conde í  ¡re-

sil nu,,,!¡\ y 00 se olvidó el conde de ir»"
• •’o cimiPi,'. P'jrcioii de agua que se le liahia enl 

d e s lS  ?. ''esarla , se detuvo en lim piarla > fcfl 
lodav'í.. y del giissno que l-is roia.

•»iv. '‘'"’irecer tra b a jo , ve una gruesa mil: »
parda V ) Y deteuersi suspendíd a

‘(Vileza. pronL „ tienda sobre las altas torrecillas (h 
•r,/”cy al)andnn,*” í ’'®̂ ;“”  ™ ^®cr gruesas golas dalliiv ia, 

d i*.!?*'!'' ''om po , piensa eu  poner.se á cu- 
-tJ  , patio el ' '̂’^odo de repente salla sobre las
"'‘'-«.I®'* el lorhí-ii!^*  ̂ mezclado con la lluvia. La povera 

—  0 0 , CPU las ram as desgreñadas , pai’e-
líOVfla --- ---------------- '

■ pezo á insertarse en elHERAa.DO de 9 de,

P IR T E  OFICIAL DE LA  GACETA,

S. M . la R e in a  y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud. ______________________

MINISTERIO DE HACIENDA.

lim o. S r . : E l gobierno provisional de la nación se ha en ­
terado (le ia consulta de e.sa ju n ta  de 6 del corrien te en que 
propone la supresión de la plaza d e  secretario de la misma 
dotada con rs. al año, (jue no se ha provisto, y  en su
lugar acom paña una nueva planta de la secretaria  y p ro ­
puesta de oficiales para  ella con ahorro  de 46.000 rs. anua­
les , respecio de la que actualm ente rije . Y en su conse­
cuencia ha tenido á  bien aprobar la nueva planta en la for­
m a que es ad ju n ta , nom brando pa ra  ocupar las plazas á 
los sugetos siguientes: P a ra  oficial p rim ero , secretario, con 
20,000 rs. anuales á D. C lem ente Fernandez de E lia s , que 
ló es en la actualidad. P a ra  segundo con 46,000 á D . José

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Exem o. S r . : Conformándose el gobierno provisional con 
lo propuesto por V . E . se h a  servido ascender al empleo de 
capitán  de artillería  á los tenientes D . P edro  Iruegas, don 
F ernando  P lata  y D. Francisco Mesa; y al empleo de teniente 
á  los subtenientes D. Nicolás Arespacocliaga, 1). .loaípiinSan- 
chiz, D . F ru tos Saavedra, D. Fernando Paulin  y D. Manuel 
de Castro. Al propio tiempo ha resuello el mismo gobierno 
qne los espresados Individuos pasen á con tinuar sus servicios 
á  los puntos que en  la ad junta  relación se Ies señala y  que 
desde luego s« les ponga en  posesión de sus nuevos empleos.

D e orden  del propio gobierno lo digo á V . E . para  su 
inteligencia y  efectos consiguientes, ín terin  le rem ito  los cor­
respondiente» despachos. Dios guarde á V. E . mucho.s años. 
M adrid 44 de setiem bre de 4843.— S errano .—  Sr. d irector 
general de  artillería.

Relación de los destinos que por orden de esta fecha el 
gobierno provisional se ha servido señalar á  los oficiales de 
artillería  que á continuación se espre.sun:

E l teniente suelto en  el cuarto  departam ento  D . Pedro 
Iruegas á capitán suelto en  el cuarto  ileparlam enlo.

Id. id . en el tercero D . Fernando P la ta , á capitán en  el ter­
cer deparlameiUo.

Id. ayudante de b rigada  de m ontaña del quinto deparla- 
m enlo D . Francisco Mesa, á capitán suelto del quinto depar­
tam ento.

E l subteniente (le la tercera b rigada  m ontada D . Nicolás 
A respacochaga, á teniente suelto en el tercer departam ento.

E l sublenienle de obreros de Valencia D. Joaquín Sancliiz 
á teniente del deiall en V alencia.

E l subteniente de la segunda brigada  de m ontaña D . F ru  
los Saavedra, á teniente suelto en  el segundo departam ento .

E l subteniente de la cuarta  brigada m ontada D. Fernando 
Paulin  , á teniente suelto en  el quinto departam ento .

E l subteniente de [asegunda brigada m ontada D . Manuel 
0 astro, á  teniente suelto en  el segundo departam ento.

1£ADBID.
VIERNES 14- DE SETIEMBRE.

El Ínteres de ia causa pública, tan fuertemente 
combatida por todas partes , cuando está (juizá mas 
cerca de tomar para después mejor aspecto , es lo que 
nos obliga á insistir aun en ol asunto de elecciones. 
La manera apasionada con que frecuentemente se exa­
minan en política los hechos ; el interes personal, tal 
vez muy justo , que también suele mezclarse en catas 
deliberaciones; y ios demas afectos del ánimo que ya 
entibian el celo y la fé política en un momento dado,

:') ya lo exageran torciendo de este modo los caminos 
que al fin propuesto conducen , todo hace que se con­
sideren solo hombres de estado los que á parte de aque­
llas cualidades, saben leer con frialdad en el porvenir 
despojándose para ello de sus afectos m ism os, de su  
interes, de sus pasiones finalmente, porque todo cuan­
to parece útil y halaga, no es sin embargo convenien­
te. Por eso , asi como las sociedades buscan tales hom­
bres para dirigirlas, los partidos también vuelven la ca­
ra á sus gefes en los momentos críticos, y subyugan 
la pasiones del individuo , á la voluntad mas acredita­
da de los que en otro tiempo los dirigieron ; y de 
esta manera nacen en los bandos políticos los pensa­
mientos fecundos que unos pocos elaboran, que acredi­
tan luego algunos , y que siguen al fin todos y so 
salvan.

Mas España corre un período cuya gravedad mas 
grande nace del rompimiento de los antiguos lazos de 
los partidos constitucionales. Muchos y muy probados 
hombres de ellos se han colocado al frente de la unión  
salvadora que proclaman , y en cada partido antiguo, 
ya sentimos que sus notabilidades se desprenden por 
decirlo a s i , rodando como por su peso hacia el común 
centro donde toda la lealtad cabe, donde toda virtud es 
útil y donde todos los españoles tienen guardado el 
puesto que alcancen á conquistar con armas nobles. P e­
ro no probado aun en las contiendas del parlamento ol 
partido naciente , no llevan á él sus hombres sino su  
crédito, ysuautoridad es ahora menos que cuando el há­
bito y otras razones la sostenian. Por eso falta en las 
actuales elecciones el necesario acuerdo en muchas par­
tes; por eso las pasiones propias examinan , lo que no  
tocaba mas que á la razón y al prudente cálculo ; y los 
males que la nación sufre, las injusticias d eq u e seq u e  
jan todos, con gran fundameulo á v eces , la desconfianza 
á que dá márgen una esperanza burlada, y el rencor 
también que producen imprudentes y criminales rom­
pimientos contra la situación, inspiran recelos é inquie­
tudes que debieran haber desaparecido.

A  despertar de su letargo á los constitucionales nos 
dirigimos hoy, que es el instante de la lucha ; á todos 
los intereses nos dirigimos, á las pasiones buenas ha­
blamos.

N o es posible, ni cabe siquiera en la razón el calcu­
larlo, que al gobierno constitucional pueda sustituirse 
ningún otro, ya se apoye csclusivamentc en los intere­
ses de la monarquía pura, ya estribe en las revueltas 
pretcnsiones de una desenfrenada domocrácia. Ilusos 
son á nuestros ojos tanto los que en república sueñan, 
como los'(pie esperen restauraciones manárquicas. Los 
esfuerzos de todos ellos son un crim en, son mas; una 
demencia. El interés que hace en política que deseen 
las sociedades formas de gobierno nuevas , nace solo 
del mal estar de lo^ individuos; situación que nosotros 
reconocemos en muchos como injusta y que quisiéra­
mos reparar átoda costa. El deseo de las revoluciones 
proviene de la necesidad de llegará un fin, que ia ac­
tualidad hace difícil: la falta pues notable que en Es­
paña conocen todos es la de gobiern : recorra pues ca­
da uno sus lícitos d e seo s , y diga francamente si en ­
cuentra algún camino para conducirlos , aparte de la 
senda constitucional, que es solo donde se juntan los 
intereses de Es aña. Los que anhelan dar al trono su  
importancia ¿ creen que pueda tenerla mas que cum­
pliéndose la voluntad solemne que lo salvó de sus 
enemigos y que lo  eleva como una institución al la­
do de las mas altas instituciones de los pueblos?

cía próxim a á .ser arrancada  del suelo ; y  sus hojas Immedeci- 
d as , m agulladas unas contra o tra s , estremecidas con las sa­
cudidas del v ien to , dejaban oir una especie de quejumbrosos 
m iim iullos y gu ilos de socorro.

Deiiéuese C lutrney; recuerda las inculpaciones de Luís , y 
busca ávidam ente en torno de él un objeto capaz de defen­
d e r  su p la n ta , y  no lo encuentra. E n tre tan to  cae mas fuerte, 
mas copioso el g ra n iz o , y  amenaza rom perla : tiem bla el con­
de por e lla , por ella á tíuicn poco hace veia re.sistir tan  firine- 
m eiíie á la violencia de los vientos y del granizo ; pero am a 
ya demasiado á su p lan ta , pa ra  esponerla á  correr algún peli­
g ro , y hacer priielia de su fortaleza. Tom ando entonces una 
resolución digna de un  am ante y de un p a d re , se acerca , se 
coloca ante su alum na como un  m uro interpuesto en tre  ella 
y el viento, inclinase sobre su pupila sirviéndola asi de escu­
llo contra el choque del granizo, y allí inmóvil, afanoso, com­
batido por la tempestaci de que ia salva, abrigándola con sus 
m anos, con su cu erp o , con su cabeza, con su am or, aguarda 
á que haya pasado la tem pestad.

Pawí eii efecto; mas ¿no podría am enazarla aun  otro peligro 
sem ejante, iiiieulras él, su protector, se hallára cerrado bajo 
llave? Adem as la m uger de Luis sale á veces á visitar el patio 
seguida por im enorm e m astin; y ¿no puede este con un bo­
cado ó con una patada destru ir jugando la alegría del filosofo? 
Vuelto mas previsor con la espenencia, consagra C liarney el 
resto del día á m editar un  p lan , y á la m añana siguiente 
prepara  su ejecución.

Bástale apenas su e.scasa porción de m adera en aquel clim a 
de transición en donde aun en medio del verano son frías a

» I ^ w........       ̂ -----  . . . .    
itflrde. Hace provisión de leña, la am ontona, y cuando le 
^ e g ii i i la  l.uis acerca de su destino:

— Es para edificar un palacio á m i querida, le dijo.
G uiñó el ojo el carcelero como si lo com prendiera, pero 

nada  iial)ia com prendido.
D urante este tiempo CUarney c o r ta , pu le , despunta sus 

palos, aparta  las ram as mas tiernas, conserva solícitamente 
e i  flexible m im bre que sirve para  lig a r su haz cotidiano. E n  
su cofre de ropa blanca descubre luego una gruesa tela que

guarnece su fondo, de espeso y  flojo tejido; despégala del 
cofre, y estrae de ella los iiilo» mas fuertes y rudos, y  pre­
parados asi sus m ateriales se lanza aniinosam enle á su tarea 
luego ([ue se lo perm iten  las leyes de la prisión y la escru­
pulosa exactitud del carcelero.

M etiendo al rededor de su p la n ta , en tre  las lo.sas del pa­
tio, sólidas ram as de desigual tam año, tas afirm a adem asen  
su ba.se por m edio de una mezcla com puesta de tie rra  re­
cogida trabajosam ente aqui y allí en los intervalos del en lo ­
sado, y de yeso y sa litre  (pie furtivam ente tom a de las luí- 
m edas paredes de ios antiguos fosos de la ciudadela, y dis­
puestas asi ya las principales piezas del inaderám en, entrelaza 
con ellas de ireclio en trecho ligeros ra m o s , fonnaiuio una 
especie de cañizo que en  caso de necesidad tlelie lib ra r á la 
povera del clioque de un  cuerpo estraño ó de las travesuras 
del perro . Lo que m as le tranquiliza du ran te  sus trabajos es 
que Luis al verlos em pezar había parecido incierto por de 
pronto  si perm iiíria  ó no su continuación: m eneaba la cabeza 
y dejaba oír un  pequeño gruñido  sordo de mal agüero , mas 
entonces parecía ya lialier consentido, y a ú n a  veces fumando 
indolentem ente su pipa al estrem o dei [(alio, con la espalda 
apoyada con tra  la puerta  de la en trada , con una pierna 
sobre o tra , cüntein[)la sonriendo al traba jado r todavía sin 
esperieiicia, y luego in terrum pe su delicia de fum ador para 
darle  algún buen consejo de que no siem pre sabe este apro­
vecharse.

1.a ob ra  sin  em bargo  adelan ta ; y á fin de com pletarla 
em¡(obrecc C tiaruey en favor de su p lan ta  su delgado col- 
clion del cautiverio, nuevo sacrificio (jue [lor ella se impone. 
Del jergón  de su lecbo tom a paja para  form ar ligeras trenzas 
y las dispone según las circunstancias al rededor de su an­
dam io, ora los vientos de los A lpes am enazen arrem olinarse 
en  aquel valle, ora el sol en su m ediodía lance harto  direc­
tam ente sobre el débil vejetal sus rayos Indavia reflejados 
por las m urallas y por los fragm entos de asperón.

U na tarde sopló con fuerza el viento; y C liarney puesto ya 
bajo la custodia de los cerrojos, vio desde su ventana el palio 
cubierto  de pajas y de varitas pues no habla dolado la estera y 
los intervalos del cañizo de la fuerza de resistencia suficiente. 
Prom etióse rep a ra r el daño al (lia siguiente; m as al bajar el 
siguiente d ía á la hora deseada, todo citaba  ya reparado . Una

m ano m as hábil que la  suya hab ía  reorganizado sólidam ente 
el enlaze de las ram as y de las esteras, y en  el in terior do 
su corazón supo bien á quien debía el favor.

Asi pues, gracias á  él y gracias á otros, la planta iba a tr in ­
cherándose contra los peligros á la som bra de sus toldos y m u­
ros, y Cliarney apasionándose m as y m as hácia ella por los cui- 
datlos que le dedica, lav é , con trasporte , crecer, desarrollarse 
y p rod igarle  continuam enle nuevas m aravillas que adm irar.

E l tiem po parecía robustecerla ; el tallo se convenía en 
tronco , rodeaba su an terio r fragilidad una corteza leñosa, 
que le daba de d ía  en  dia una prenda de seguridad , y su fe­
liz poseedor se sentía agitado por un  curioso é im paciente 
deseo de verla florecer.

Deseaba ya por fin alguna cosa aquel hom bre de gastada 
liliru , de cerebro de h ie lo , aquel hom bre tan  ufano con su 
inteligencia que acaba d e c a e r  de.''(le la cum bre de su orgii- 
llosa ciencia , para  abism ar su vasto peiisamienlo en la con­
tem plación de una hoja de veri)? !

¡Sin em bargo no os precipitéis dem asiado en acusarle de 
pueril debilidad y de dem encia. E l célebre cuákaro Ju an  Ber- 
ira in , después de h aber pasado largas llo rasen  cxam iiiar l i  
estructura de una violeta , no quiso ap licar ya las facultades 
le .sil espíritu á o tra  cosa que al estudio de las maravillas ve- 
■■elales de la natu raleza , y fue pronto contado en el núm e­
ro de los maestros de la ciencia. Si un filósofo de M alabar se 
volvió loco in tentando esplicar.se á si mismo los fcnóiuenus de 
la sen'-^itiva , el conde de C liarney hallará tal vez en su p lan­
ta la verdadera sabiduría. ¿N o ha descubierto en ella ya el 
arcano que tiene poder para  ilisipar su fastidio y ensanchar 
su posición ?

__ü l i ! la flo r, la flor! decía; esta flor cuya belleza 110 afec­
tará  sino mis o jo s , cuyos perfum es .serán para  mí solo , qué 
form as lom ará? qué matices colorarán sus pétalos? Sin duda 
debe ofrecerm e nuevos problemas que resolver , y lanzar á mi 
razón el úliiino relo! Y liien ! aparezca en  bueu lio ra  ! m ués­
trese por liu arm ado de todas arm as m i frágil adversario, to­
davía no renuncio á la lucha. T al vez entonces solam ente 
podré sorprender en  su coiijimlo el secreto que su incom ple­
ta form ación m e perm iliti apenas en trever hasta el presente. 
Pero , florecerás acaso? le m ostraras im  dia á mis ojos, P te - 
ciolet, con lodo el esplendor de tu  lielleza y  de lu adorno ?,
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t o s  que se agitan hoy en una sitaacion dura , injusta 
personalmente , irremediable según los elementos que 
rcj)rcse«tün la fuci7.a púb'ica del Estado , (tienen otro 
recurso que esperar á una era de gobierno y do justi­
cia ^ Sus'quejas , sus rencores y su indoienda ¿serán
friietiferas nunca si con sus fuerzas legales no ayudan 
{I suiisanai'las?' Ei íin ansiado de cada uno ¿tiene por 
ventura otra entrada que la rectiliracinn de las opinio­
nes en el parlamento, el triunfo legal de ellas, la eleoT 
cion y sus resultados? l'inalnicnte, h  necesidad que 
sentimos todos do gobiernó' solo püédé reallzái’̂ é cú ín -
do la voluntad nacional representada, pueda ofrecer al 
trono los hombreé ((ue la simbolicen y á España por con­
siguiente legítimos ejecutores de ella.

Por fuera de esta senda, no hay mas que reaccio­
nes’' impotentes , ó rcvoluciories crim inales: y n o s-  
otfós q u e , tan apartados de ima'S'Cbino de otras, 
ab'iiirarnoS solo á llegar r.l punto de la legalidad inevi- 
lah le' ¡joV- qíic hemos com batido, conjuramos al pais, 
que* calcule' sus intéróses y á los individuos (¡ue rio 
so dejen seducir por sus pasiones actuales. Seremos 
toflavia mas csplicitos hoy que la tormenta arrecia y 
una Corriente favorable nos acerca por la elección al 
puerto ansiado. Todos los días callamos y cubrimos 
prudenternente con un velólos freéuentes estravíosdei 
p o d er: contínuamcnle apartamos con estudio nuestros 
ojos de las miserias de los hom bres; y cuando mas, 
nos penniíim os leves indicaciones sobre su conducta. 
Els m a s , basta rubor nos cuesta á veces ol ver como 
cada dia se rompe por algunos de los que debian aca­
tarla n ía s , osa bandera santa á cuyo alrededor está 
España toda: pero imp&tentes para variar los hombres 
y sus pasiones, no nos apartarnos con despecho délos  
que no comprenden su bien, ni abandonaremos el cam­
po nunca , el campo donde se combate por la Constitu­
ción y por la Reina.

l'u  pensamiento mas alto nos domina, el de gobier­
n o . Para conseguirlo, para que el gran sacudimiento 
dei pais se enlace con la situación estrictamente cons­
titucional que deseamos, hemos estado siempre dispues­
tos á dominar nunstfos afectos, á templar nuestros d e-  
sp'os y esperar en suma el lármino legal de la situación. 
Los que militan én las banderas constitucionales franca­
mente y con decisión, oh las urnas electorales tienen so- 
lahlcnte, no en lasarm asn icn  las revoluciones, el cami­
no para el triihifo, y ¿quión saldrá victorioso sise  llegan 
esta vez a ellas'todos los constitucionales de España? 
M editen los electores sobre el porvenir y ayuden á los 
que mas avanzados “militamos con el escaso esfuerzo 
que les exigimos.

A  continuación insertamos el maniliesto del gobier­
no que en su parte oficial publica boy la Gaceta de 
M adrid. Las palabras de este notable documento res­
piran verdad, razón y buena f é ; no se asienta en él 
un hecho inexacto, ninguno se desügura , sol)re nin­
guno se declama. Es una rápida narración de los su­
cesos , un razonamiento mesurado y verídico, una de­
mostración patente de la justicia del gobierno, d é la  
injusticia de sus encarnizados adversarios. Este es nues­
tro jiiíl-io sobro el manifiesto, y el mismo será sin du­
da el de la inmensa mayoría de los españoles.

Sin embargo, por nuestro voto no hubiera publica­
do el gobierno semejante documento. Ésa satisfacción 
que parece dar al pais, no era necesaria para los hom­
bres de buena fé y será completamente inútil para 
los revoltosos y sus instigadores. Cuando un gobierno 
tiene per norte la publica felicidad y camina á ella con 
imparcialidad y con ju stic ia , no necesita csplicar sus 
obras, porque el instinto certero de los pueblos adivina 
lo que no alcanza íi comprender distintamente. El go­
bierno actual tiene el apoyo de la nación r su sistema 
político en general ha sido por ella aprobado; si pues, 
una ü dos ciudades , una ó dos provincias quieren im­
poner su voluntad al resto de España, deber es y deber 
imprescindible del gobierno someter á la obediencia á 
los disidentes, obrando siemprq en el círculo d é la  ley, 
pero con decisión , con energía, con valor, sin con­
templaciones, sin manifiestos.

y  ya q u e  to cam o s p o r  in c id en c ia  u n  p u n to  im p o r ­

t a n t e ,  q u e re m o s  r e p e t ir  q u e  n u e s tr o  s is te m a  in a l te r a ­

b le , es q u e  eV g o b ie rn o  sú g e tá n d o s e  s ie m p re  á  las le ­

jo s ,  a d q u ie ra  t íñ a  fu e rza  q u e  e n  v a n o  p u e d e  e s p e ra r  

a c u d ie n d o  á  m ed id as  ileg a les . L o  q<ie el g o b ie rn o  n e ­

cesita  en  CH’c u n s ta n c ia s  c r í t ic a s , e n  m o m e n to s  de* p ru e ­

ba -Com olos p re s e n te s , es c o ra z ó n , n e rv io , enteV ezá y 

d ec is ió n . L os c a ra c te re s  d éb iles  ó  p u s ilá n im e s , se asen  

c o m o  á u n  escudo  á  las fac u lta d e s  e s tr a o rd in a r ia s :  los 

h o m b re s  d e  re so lu c ió n  (jue  t ie n e n  co n fian za  e n  sí p ro ­

p io s , n o  b u sc an  escu d o s p a ra  d e fe n d e rs e , si n o  echan  

m a n o  á  la e spada  p a ra  c o m b a tir .

Eso exigimos nosotros del gobierno actual. La espa­
da de la ley y de la justicia que tiene empuñada, esgrí­
mala sin piedad sobre los traidores. El pais asi lo 
aguarda y asi lo necesita: no se dé lugar á quo los pue­
blos se tomen la justicia por su mano, porque envuel­
tos entonces con los criminales que se han lanzado en 
la mas injusta y aleve délas rebeliones, caerían envuel­
tos los hombres débiles que, pudiendo, no habían sa­
bido conservar el dcp(3sito que la nación les con­
fiara.

M A N IFIESTO .

EL ÜOBlEaXO PROVISIONAL A LOS ESPAÑOLES.

Los iillimos lainenlahles SUC6.SOS que k an  tenido lu g ar en 
Barcelona ponen al goliierno en la necesidad de d irig ir  su voz 
á la nación pára  esplicar la legalidad de su m a rc h a , pa ra  fi* 
ja r  el carácter de aquellos acontecim ientos, y pa ra  im pedir 
que m al conocidos ó siniestram ente in terpretados sirvan de lazo 
á la credulidad incauta que tanto se procura esplotar. E l gobier­
no al ponerse al frente de los negocios públicos en 24 de julio  
últim o, se bailó una  situación creada  cuyos resultados y exi­
gencias no podia m enos de reconocer; el pais le confiaba la ár- 
dua m isión de realizar ei program a del m inisterio de 9 de mayo 
y este que en un principio pudo ser obra suya, e ra  ya un  ver­
dadero m andato que le  trazaba  la pauta  invariable de su con­
ducta. Si ha acertado á cum plirlo, los hechos lo d irán ; y  por 
forlim a los hechos hab lan  siem pre con m as elocuencia que las 
g ratu itas  suposiciones de la im postura, y  que las in trigas bas­
tardas de privados y  censurables intereses.

Uno de los pensamientos culm inantes del program a e ra  la 
unión en tre  todos los espafioles y e n tre  todos los partidos que 
Se hallaban  colocados dentro  del círculo legal. E ste  pensa­
m iento acogido desde luego con la sim patía y entusiasm o 
|)ropios de la hidálgia y  generosidad castellana, no era  en 
verdad  u n a  concesión. M arcaba u n  acto de justicia  porque 
él escliisivisino jam ás puede ser justo ; e ra  adem as político 
porque n inguna nación se eleva sino por los aunados esfuer­
zos de lodos sus hijos; era .sobre todo necesario porque en 
el tránsito  de rápidas y  continuas desm em braciones por que 
iiabian pasado todos los partidos políticos á  través de las 
oscilaciones y vicisitudes, ninguno e ra  bastante num eroso ni 
bastan te  fuerte pa ra  d irig ir  y dom inar por sí solo u n a  si­
tuación. E l qne se lo hubiera propuesto hub iera  llam ado so- 
l)re sí frecuentes revueltas y trastornos, y jam as hub iera  ad- 
(¡uirido la consistencia y  e.stabilidad qne como p rim era  con­
dición reclam a el poder para  hacer el bien de los asociados. 
Y si el pensamiento de reconciliación y de concordia fue ge­
neralm ente  acogido en la  espansion generosa de corazones 
tan  nobles como leales, ¿por qué los hom bres que abrigaban 
todavía los estímulos del odio y  del rencor los ocultaron por 
un m om ento reservando pa ra  otro d ia el oponer obstáculos 
á la m archa que entonces aplaudieran, com prom elieudo á 
otros de buena fé en una em presa que se proponían com ba­
tir  y m alograr? l ié  aquí, españoles, uno de los mas am argos 
desengaños que puede ofrecer la h istoria triste de las decepcio­
nes hum anas.

E l gobierno ha procurado cum plir religiosam ente con su 
encargo de conciliación y de justicia . Participación ha dicho 
en  los cargos públicos :á todos loS españoles aptos y  dignos; 
preponderancia á ninguno ; y  si en la distribución de aque­
llos ha lenklo que caer alguna vez la balanza á un lado , ha 
buscado en otro la compensación restableciendo el equilibrio 
que anhelaba en su deseo equitativo é im pafcial. Si á  pesar 
de esto hay todavía ambiciones no satisfechas, y  si hacen ser­
vir de estimulo d de preieslo á nuevas agitaciones, d iga el 
pais si debe sacrificarse su reposo 'á  las desmedidas pretensio- 
n ts  de algunos desconientos , y  si la voluntad de estos debe 
prevalecer sobre la de la nación.

E n  esta idea esláeónlenida la résolucion adoptada acerca 
de la instalación de la jun ta  central. Seguro es que p o r al­
gunos se habrá  deseado con el m ejor designio m irándola  co­
m o u n  punto de ventajoso apoyo á la  situación ; pero  otros 
se la proponían como Iin y, no como medio para  asaltar cues­
tiones que deben lralar.se mas detenida y m as solem nemen­
te ; pa ra  anticipar compromisos qué pesáratl de una m anera 
decisiva en  la suerte del porvenir. Y fija la vista en  aquel in­
terés solo, la apartaban  de las grandes dificultades <pie debía 
producir la creación de este poder irreg u la r. Se pretendía 
que él determ inase el modo en  que las Corles debieran ser

— ViccMa  ! es el nom bre que le h a  d ad o , cuando estim u­
lado por la necesidad de oir una voz hum ana resonar en 
sus o u ln s, habla en «lia voz en  m edio ile su trabajo  con su 
conipañera de cauiiverio , protegitindota con sus cuidados. 
.Píhvra í^indola! lal hahia sida i.i esctamacion deL u isoo in - 
padeciéiulose -de la jw'ire jiernteñucla que [wr poco había 
m uerto  i)'U’ falla de riego , y C-harney se acordó de la  escla- 
nruMon.

— Picrinta'. Pirrioia'. lias de florecer pronto ? repetía  se- 
paiNindü con precaución las-hojas que guarneeiaii la estremi- 
d-iii ó los cncnenlrns de las niinas de sn planta , -a íin de ver 
si la  flor despuntaba ; y aipiel nom bre de Picclola le pa re ­
cía suave en su [irom m ciacion, pues le recordaba á  la vez 
los dos seres que polilaiiau su uníver.so , la planta y el carce­
lero.

l na m añana en  qne á la hora de sn paseo aeosluinhrado 
■examina á l ’icciola hoja por hoja , delicnen.se sus ojos súbi­
ta  V fijamente en  una tie las parles del v e g e ta l. y palpita con 
fuerza sn corazón. U eva la m ano al pecho, y se sonroja, 

•pues- (Icsilc mináio tiempo no haliia esperim enlado una em o­
ción tan  viva. Es que acaba de ver en lacin ia  del tronco [irin- 
iri¡»al, una Cscrescencía no acosiiim lirada, verdosa , sedosa, 
■de form á esférica , cubierta  con leves escamas puedas unas 
so b re  o 'r a s , como pizarras en la redonda cúpula ile un  ele- 

■'.¿rante Iciosco. hay qne d u d a rlo ; aquello es el bolon; la llor 
e d á  lejos.
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convocadas; y este pensam iento envolvía desde luego la idea 
de d ila tar la reu-níon de las C ám aras popu lares, cuando la 
necesidad p rim era e ra  legalizar la situación c re a d a , y  cuan­
do el infifíir y nn.s protíid  mKilio de conseguirlo e ra  tam bién 
la a'parícitm de los cuerpos edegisladores que de snyo son la 
ju n ta  m as legal y mas cum p^da.

Sin desTmdtft' el carácter (fe aquella ren ion , sin  crfmpren- 
derse sf sus atribuciones Iiabian de ser legislativas ó ejecu. 
tiras, sin de term inar si'se habla  de ceñir al consejo ó si había 
de partic ipar del m ando, se creía que la p ron iiiud  y  la uni- 
orm idad serian  el sello de sus acu erd o s; y  acaso no se pen. 

saba bastante en que esa celeridad y esa arm onía que se con. 
sigue alguna vez cuando la opinión de los indivitliios reim i- 
(Í05 eá ti'ó'fñogé'nea y compábTá', §e iTace casi'im posible de feá- 
izar cuando difieren los m atices y las creencias; acaso no se 
lensaba bastante en  que el desacuerdo (pie tan  de tem er era, 
m biera engendrado la hostilidad anticipando la desunión y 
a lucha que laslimo.samente se hace ya sen tir  en a lgún  pim . 
to, y  (pie desgraciado el pais el d ia en que se generalizáraj 
acaso no se pensaba bastan te  en que en  esta pugna imprii- 
denleinerite provocada no hub ieran  tal vez prevalecido los 
principios de los centralistas, n i en que tra e r  á la a rena  tales 
cuestiones en nn  debate prem aturo  , de  una creación inusi­
tada por m ucho tiem po, sin formas reg u la d o ra s , sin  trám i­
tes prescritos y sin el freno de la responsab ilidad , hubiera 
sido poner frente á frente opiniones é intereses encontrados 
en los m omentos de mas ag itac ió n , y  hacer que esta nueva 
rueda  viniese á em barazar el m ovim iento de la mácpiina cuya 
acción espedita se quería  sin duda por algunos favorecer. Pe­
ro no son estas solas las consideraciones qne decidieron al go­
bierno.

E l eje de los sistemas representativos es el principio  de las 
m a y o ría s , y  su teoría no es o tra  cosa que la realización de 
aquel principio  en todas sus aplicaciones. E l gobierno fiel á es­
ta  máxima , reunió p a ra  decidir la cuestión de ju n ta  central 
las esposiciones que se le hab lan  dirigido por varias provincias, 
llalló .ser m uy pocas las que sostenían aquella idea , en tan ­
to que eran  m uchas las que la im pugnaban y las ([ue con su 
silencio sobre punto tan  grave hacían conocer que no en tra ­
ba en  sus m iras. ¿Podía el gobierno á la vista de esta genui- 
iia espresion del voto público esquivarlo ó eludirlo , cediendo 
á  la exigencia de pocos pa ra  hacerla prevalecer sobre la vo­
luntad del m ayor núm ero? Esto hub iera  sido un  conlraprin- 
cipio y una aberración de parle  del poder de qne no hubiera 
logrado nunca s in ce rarse ; y la responsabilidad de las conse­
cuencias hubiera pesado sobre él por una conducta tan  ilegal 
como im pruden te . Se dice que por algún individuo del go­
bierno se habia prom etido la formación de la jn n ta  central á 
lá gubernativa (le Barcelona ; pero ni sus Compañeros partici­
paron  (le aquel com prom iso , ni una provincia sola , cual­
quiera que fuese su im portancia, tenia el derecho de impo­
ner á las demas el deber de pa.sar por aquel acuerdo. Libre 
y  exenta de toda traba quedaba la voluntad de los demas pue­
blos, y está voUmtad la significaron en  la m anera  antes in­
dicada.

Pero ios partidos suelen m ostrarse demasiado orgullosos 
para  ceder, y  harto  arrogantes para detenerse. La ju sta  ne­
gativa del gobierno parece haber irritado  á  algunos de los 
que abogaban p o r la centra!, y  hécholes pasar de la esposi- 
clon tranquila  de una opinión respetable á la dem ostración 
violenta y crim inal de la fuerza. Preciso era  para  escusar esta 
agresión con tra  la voluntad nacional buscar prelestos, y se 
lian (pierido encontrar en algunos hechos por qué ha obligado 
á pasar al gobierno el poder de las circunstancias, en la im ­
postura y en  la calum nia.

Se le echa en  cara que ha olvidado la Constitución al for­
m ar el nuevo ayuntam iento y  la diputación provincial de 
M ad rid , al adm itir la renuncia del tu to r de S. M. y A . 
nom brando persona (jue le reemplazase, y al m andar la re­
novación total del Senado. E l goliierno ha tom ado sobre su 
responsabilidad la adopción de estas m ed idas , y  en  sn dia 
responderá á la representación del pais. Los individuos del 
ayuntam iento de M adrid hicieron en  casi la to talidad su 
renuncia; y si en la designación de las personas que habían 
de sucederles, como de las que form aran  la diputación, no 
se atuvo al m étodo y  formas que la ley establece, fue porque 
veia que este raedlo no podia producir un cuerpo tan  esco­
gido , de tanto prestigio 6 im portancia en  la opinión que 
pudiera dom inar las circim slaucias difíciles de la capital. 
Si adm itió la renuncia del tu to r, y acordó su reem plazo, 
fue porque aquella Se le presentaba tan  decidida como irrevo­
cable, y  debar m uy perentorio entendió ser el de acud ir á la 
custodia de las llég ias Pupilas. S¡ por últim o dispuso la re ­
novación total del Senado, fue porque entendió que de otro 
modo no podia representarse ni menos cum plirse el pensa­
m iento (jue presidiera el alzam iento nacional, sino que ven­
d ría  á ahogarse en su origen y á quedar eludido en todos 
sus resultados. E n  m om ento de tan  grave conflicto, el sen­
tim iento de la conservación descuella sobre lodos los otros. E i 
gobierno cedió á él como encargado de salvar la situación 
que se le confiaba; m as fijo su term ino donde creyó que la 
necesidad concluía, n inguna reacción fiinésia ha tenido lugar; 
la seguridad personal se h a  respetado; la im prenta ha sei ri- 
do á la emisión libre de todas las opiniones; se liah convo­
cado las Corles con el plazo mas breve posible, y cercano 
está él d ía en  que los representantes elegidos por los pueblos

E l n z n d o r  de moscas aparecía n m enudo á su reja y  pa* 
venia cmríplacer.'e en  seffuir con la m irada ál conde tan-iifa-
jía ih i siem pro en  Innv) ü e s ii p lañ ía . H ab ía le  vlsio co m b in ar y  

. p re p a ra r  su a rg am asa  , te je r sus t r e n c i l la s , Hiimlar sn.s este- 
' r i s ‘ y  {i’ialu ieiile  co n s tru ir  .sus em [)alizadtis; y  preso  como 

él ¿ y  de  m uclio m as licinpo  a trá s , se un ió  fác ilm en te  con
crn é tisa in ien io  á  las g ran d es d istracciones del lilósofo.

i',n  aipiélíás m hinas rejas apareció una vez otro sem blan­
te  fi'sscu y risueño .... y era  ima m u g er.... una joven de 
p o rle  tím ido y avispado ni mismo tiénipo. E n  el a ir e d e s u  
cabeza , en el brillo  de su.s ojo.s, veíase, ([iie la m odesliaso­
la iBÍuplaba su vivacidad ; si¡ m irada llena de vida y de es­
p resion  , se cstinguia á m edias al pasar á través de sus

largos párpados bajos. A l m irarla  á  p rim era  vista con la 
fren te  inclinada en medio de la oscuridad , conservando una 
actitud  ineiUtabimda detrás de aquidlos sombríos barrotes so­
b re  los cuales se apoyaba réplegáiidose su blanca m im o , se 
la hubiera tom ado por un  casto em blem a de la cautividad.

Mas cuando se ievaniaba su fren te , y bajaba á alum brarla  
un rayo  de luz , la arm onía y la serenidad de sus facciones, 
su rohusla y colorada encarnación m anifesiaban bastante ipie 
había  vivido no bajo cerro jos, sino en  el m ovimiento y al ai­
re  libre.

Hcbíasela adm irar entonces como á uno de aquellos ánge­
les de caridad que visitan las cárceie.s? no: el cariño filial iia- 
b ia llenado solo su corazón basta entonces, y de este cariño 
derivaba su fuerza y ca.si su lierm;)sura. Hija del italiano Gi- 
rlia rd i, del cAizador de moscas, al>andimú ú  T u rin  y sus fies­
tas y sas bellos paseos, y sus orillas de la Doria-Uiparia, para 
ir  á estal)lecerse en  la pequeña aldea de Fenesirela. al princi­
pio no.para ver á su padre , pues no se le había concedido lal 
perm iso, sino para  vivir en el mismo ám bienlc (pie él, para 
pensar en él de mas cerca. iUas adelante, á fuerza de instan­
cias y solicitudes, obtuvo el [(oderle v isitar de vez en  ru a n ­
do. y lié acpii ¡aircpie se la vó alegre, fre.sca y hermosa!

l ii m ovmiienlu dectiriosidad  la lia iuipelido Inicia la ven­
tana  enrejada (p ie d á  al pequeño palio; im  .senliinienlo de in­
terés la (lelieneeii ella á pe.sar suyo, pues len ie iiueno  la huya 
visto el preso, 'i’ranqiiilíceíe la doncella, CUarney no la verá; 
en a piel momento se a[)oderan esclusivaiiieiile de toda sn aten­
ción Idcciuláy.su liüton naciente.

Pasada miu sem ana, cuando volvió la joven al lado de su 
pad re , se dirigió o tra  vez fiiriívam eule hacia la petpieña re ­
ja  para  d a r  una m irada ai olro canlivo ; G irliardi la de­
tuvo.

— T re s  d ias hace que no h a  ap arec id o  ju n to  á  su p la n ta , le 
dijo; lU'cciso e s q u e  esté, m uy eufen iio  el p obre  cautivo.

'— Eiifermri! dijo ella con airi; alútiiU).
— líe  visto á los médicos atravesar el pa lio , y según me ha 

dicho Inii.s, en una sola cusa están acordes, en (jue lá enferm e­
dad [Hiede ser m orial.

— Mortal! repitió  la joven, y sus ojos se dilatalian y  se p in ­
taba en su sem blante el te rro r lal vez mas ipie la compasión. 
Oh! cómo lecoinpadezcOj de.sgraciadol Y luego fijando efl su

vengan á cam biar en  norm al m u  .sliuac¡,m
dar á la Constitución y  al trono el mas r  l 1 1

apoyo.
Al tiempo que se d irig ían  estos cargos al , i • 

’lamado tam bién á la caluinuia li
rudo com bate. .‘íe  ha supuesto á afpiel 
de re troceso , y  los individuos del gobierno 
lu n  anunciado su deseo de unión y de concordia 'I» 
nunciado nn ápice ni ¡iretenden ipie otros re ’ 
teorías y  p rinc ip io s, porque entienden que todas'7 *̂'***
.se á la lid parlam entaria  para  que discutidas air

ftir 1* 1'
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solem nem ente, fijen la m archa mas acertada v ¡
sa al país. Se acusa p o r algunos al poder ac¿iai'!’i
una intervención estraña , y él tiene bastante  ̂
sentim iento de n ac iona lk ia ti, bastante conlianz >■-,za en ii
que repre.«enla, y bastante consecuencia en su con l * 
no pensar siquiera en un m edio que otras veces hasi N  
hipótesis ha reprobado y com batido. Se le supone d 
dócil á inspiraciones de gabinetes estrangeros cuan i 
rec ib e , y cu an d o , si ha conseguido que la sitúa 
sea reconocida por aquellos, ha conservado , como 
siem pre , ilesa é in tacta la dignidad de la nación 
m enguará ni con coraprisos im prudentes iií con inii^r
rprpnr>iaa Sp 1p ar-iisa rip p<clnp pi> íniai;»......' .ferencias. Se le acusa de estar en inteligencia sobre
de m atrim onio de nuestra R eina , y  su delito n̂
Iiomlires es no haber querido llegar ni aun eon el penj» 
á una cuestión gravísim a que no debe improvisarse ■
traerse en  ella ningim  compromiso anticipado , y q^e ^ .
res p n e r a l  exige quede Intacta á la decisión dVlas CúnT^ 

"" ■ " '  * ' inúa oculta en I '*
! y el pais sabe cuáiiu i

sn (lia. Se ha supuesto que abrigaba una mira oculta enl a 
claracioii de la m ayoría de la R e in a , y el pais sabe c-’' ' 
do el proceder circunspecto del gobierno en este 
que lia dejado del mismo modo in taeta la cuestión aíeu" ' 
de la representación nacional. Con igual designio de "i* 
m ar y de destru ir se habla propalado poeft h í  que se 
daba á las Regias Papilas al sitio de S. IlJefoiKo paran ’ 
las de alli á determ inad’) pueblo y realizar cierto enla«  ̂
las hijas de nuestros Reyes volvieron m uy pronto á la
entre las aclamaciones de sus habitantes. La ¡mpoiturKU 
ria quedar confundida si cautelosos fines no la animárm r ' 
bastardos intereses no la comprometieran á permaueceri» 
pre en acción.

A  través de tantas Intrigas, los hechos revelan el ptay.
m iento, y  estos hechos son ya bien conocidos. Los apoTa
su descontento en  la fuerza de las arm as han ammeiadod- 
im a m anera explícita su designio, y al pais toca calificar sie 
nacional ó si es justo. P iden la ju n ta  central preeisameDleíi 
los momentos en que van á elegirse los diputados y senadjra 
qne form an la ju n ta  m agna, la jim ia solemne, la junta coas 
titucional de la nación. P iden  Cortes eonstitiiyenies, yiod# 
las provincias al alzarse con tra  el poder que feneció acliini. 
ro n  por im sentim iento tan  un  uniform e como inkintlTo li 
Constitución de 18.>7. Su conservación era  una de las bases dt' 
p rogram a, y el gobierno encargado de realizarlo lo citmplin 
religiosam ente á  despecho de todos los planes y de todas la 
contradicciones.

¿Hay en  algunos m iras de retrogradar? E l gobierno les salJri 
al paso, porípie estas tendencias no son de uti siglo eseaciil 
m ente de desarrollo intelectual y m aterial, y porque el piá 
no ha adquirido sus m ejoras á  costa de tantos males para» 
crificarlas á la antojadiza voluntad de algunos ilusos. ¿lla»« 
otros proyectos exagerados y  desorganizadores? El gobiuai 
sabrá (iel mismo modo frustrarlos, porque esta es su misión, ¡ 
y  porque sin estabilidad y sin  orden no hay leyes nibiíoij 
positivos en  las sociedades. ¿Muestran otros conatos de rut' 
cion en favor de personas á quienes ha condenado el volo po' 
blico? E l gobierno sabrá rep rim ir y  castigar sus tentaüii': f i 
si hay quien concita á la desunión, el gobierno agotará 
esfuerzos para consolidaf la unión (pie debe ser la base i  
nuestra paz actual y de nuestra prosperidad futura.

E l gobierno no tiene n i puede tener otro interés queflii- 
teres de la nación. Los individuos ([ue lo forman, Iratisitorw 
)or las circunstancias, desean ardientem ente el dia en que pK- 

dan  dejar un puesto (|ue aceptaron por necesidad, que »  
servan con hartas am arguras, y qne consignarán con ¡biff 
en el momento que ya se acerca.

P ero  en tanto que se conserven en el mando, intérpit® 
y ejecutores de la voluntad nacional, sabrán hacerla 
lecer sobre los intereses privados que se desarrollan, y 
triunfo llevaría al cáos á esta nación desgraciada, 
p rim era  necesidad es a travesar esta situación dificilT^^ 
á la reunión de las Córtes, en  cuya cooperación f  
se encontrará un nuevo apoyo que salve la causa de líl 
tad  de tantos peligros. Todos los hombres honrados, l 
los que se elevan del m iserable campo de las pasiones ^ 
fera del patriotism o, reconocerán este grande 7 
teres, y apoyarán á este fin las m iras de un gobierno 
paz de faltar á sus principios, y de burlar la Imnrosa con-_ 
za que en él se ha deposita(Ío.—Joa(|uin María 
siiiente.— Joaquín de F ría s .—Francisco Serrano.—  ̂
C aballero .—Mateo M iíuol billón.

p ad re  u n a  m ira d a  llena  de  in q u ie tu d  y de  angustia  ¡con qué! 
pu ed e  uno m o rirse  aquí! esclainó: ó mus lileii, se [uiede vivir! 
La perm anencia  en  esia  p risión , y la pcslilencia q u ed e  los aiilí- 
guos fü.s()s se exhala , lia b rá n  sin  d u d a  causado su e iife rm edad . 
P ad re  mío!

Hum edecíase sus párpados; G irliard i sé esforzó en  consolar­
la y le tendió la m ano, que ella bañó con sits lágrim as.

É ii aquel muinenio entro Luis, trayendo ai cazador de 
■moscas una nueva captura  que acunaba de liacer para é l, un 
hermoso coleóptero líorado lodo, y se lo presentó con aire de 
Iriim fo. Sonrióse G irliard i, dióle gracias, y sin (pie Luis lo 
uolára , volvió la  libertad a linseclo , pues era  el vigésimo in­
dividuo de la m ism a especie que le ofrecía acpiel desde algu­
nos dias. Aprovechóse luego de ia benevolencia del carcelero 
para  pedirle noticias de C íianiey.

— Per mió sanio padronel dijo; no le olvido ni m as ni m e­
nos que á los demás; y en  tanto que no sea liuesjied de Dios, lo
.será in io , signare. E n  este m om ento acabo de reg ar su
planta.

— P ara  que, si no debe ya verla florecer? in terrum pió  triste 
m eule ia doncella.

— Per clic, damigella? dijo Luis; y luego con su aire  de hom ­
bre  entendido, con .sti guiño de ojos ordinario , y agilando ' 
geram ente ,su mano con el índice levantado, añadiii: nues­
tros .señores médicos piensan fraiicaiiieiiie (pie el pobre hom ­
bre  se ha tendido de espalda.s para siem pre; pero yo el señor 
carcelero íioH heredo'. Fuego de Dios! tengo mi secreto!

Dio media vuelta sobre sus talones y salió, después de h a ­
berse esforzado en recobrar sn voz áspera y .su severo rostro, 
para in tim ar á la joven ([ue, con el relox eii m ano, no le cpie- 
dalian ya sino veinte y dos niiniiios (pie pa.sar al lado de su pa­
d re. A i cal)o de los veinte y dos nunulos estaba de vueiia 
hacia ejecutar la consigna.

No e ra  .sino harto  real la enferm edad de Cliarney: sea cua
fuere su causa, una tarde después de haber vEiiado y ¡iresia- 
do á Picciola sus cu¡da(lo.s ordinarios, u la viiella á su liabila
citpi le liabia sobrecogitlo un fuci le eniorjiecimieiiLo; eon 1;: 
cabeza pesada, y los miembro.s agitados de temblores nerviO' 
sus, se [labia acostado descnidáiulnse de llam ar á alguien en sa 
socorro, y dejando ul sueño el cuidado de su curación.
■ No vino el sueño, pero  si él (rólor, y á la m áñaiiá signiem e

l i a  llegado  á esta co rle  el b izarro  y ° ¡¿j *
B . A ntonio  R os de G l a n o , gefe políticu *1”® 
la  p rov inc ia  de  M u rc ia , donde tantos y  tnn sc(  ̂
vicios h a  p restado  á  la  causa nacional A

cuando el conde (pliso levantarse, im  poéer mas 
volmilad, le retuvo clavado en su camilla. Cer
rcsi '̂*nó 1 ^

ifenacieron á vísta del peligro su calma ^ j „ n  
güilo de conspirador; hubiera»e creído (leslioi

, suspiro , u n .  queja, Uió íp^ j.lar unun suspiro, ima cpieja, o cu» imni...... -  pp--
labian aislado del mundo violentamente, o
unas instrucciones á Luis acerca de sti P'**"̂ ;* ,3 . en |
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algunas instractúones á Luis acerca ¡le .sn pl ,
(pie se liallára imlefiiiidamente cautivo en ^ .g,|iiver¡o- Lf 
cíírci?rc d u ro ’qné venia á agravar suíirci?rc «uro que venia a ag ra \d i nregi”'** ',i
;anin los médicos, y se  negó á responder a íp [eiierlfl"' '̂,, 
ecíale que no fiiuliendo disponer de sureciale que no piuiieiKio mspmiei

él su conservación, ni mas ni menos ¡pie t^ ■ ...ropiab*"
sus bienes confiscados, y ([(le los (pie tüdc
quienes debian velar sobra todo. . ^[a re

Al principio no hicieron caso los medí , 1,3,10 
é in s isU ero u ; m ase n  fin vericklo.s 
dél enfermo , se decidieron á no mlerrog ^
dad misma. i;«rnn á cada cu ^
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(le la m hina provincia pa ra  enlender.se cerca 
p.ir In J”” las (1i.sposicione.s políticas y arlmiiii^trali-
jíl corporación y m anifestar el estado de la pro-
if,i (le
viocia-

el £:orrí.í/io)isfií leemos lo sigiilenle :
.«orillen de Válcncia (larjundüse de la falta de fir- 

* ’̂ ^i¡iio de parte del gdliierno (3u  el noinbram ieiUo de

Fii

V r^ 'y  facilidad con (pie* acoge las falsedades y 
*'"P'f** *̂ gón que pcrsona.s descontentas 6 m al avenidas con 

. ]g süiiacion .ac tua l, tra ían  de lograr la separación 
'̂ ®'̂ *̂̂ g5t¡nos de lo.s pocos sngetvis que los ocupan por sn 

- servicios, y con aprobación de lodos los hom bres. 
""^Tbian entre ellos de D. M iguel T ícenle , secre ta rio  re- 
^'^ímeuie nombrado de aquella geiaUira política , jóven
* • ildo por su talento , probidad  y servicio.s eontraidos'

fesenie época. Su nom bram iento se reclbltí con giis- 
^roliacion de todos los hom bres hon rados, y  especial-

■ .1 ......................’
1
i. ..

I el programa del nnm sierio  L ópez, dando in te r- 
.=n p| íTobiernn h todos los hoinlires honrados v  de 

-10 ■ pc® i’® pttede ver sin sorpresa y escándalo, que mien- 
confirman nom bram ientos de ciertas personas no m uy 

ijgndables ni por sus m éritos iií por sus doctrinas, no 
^ a v a  aprobado la reposición hecha por la ju n ta  de un
* ’ estimado en Valencia por sus talentos, sn probidad

ffiie
(lel partido conservador, cuyos esfuerzos han  sido de 

'nmerria importancia en la reciente lucha. E ste  partido  no 
•'i nretensiones esclusivas, antes bien desea que se 

...n-rrama del minisi

tan
í^ ó  como el Sr. D. Pablo Jim énez P a lac io , y  tul vez se 
• gp destituir ü las pocas personas benem éritas que hoy 

jj al'uinos cargos públicos. Recom endarnos por lo mis- 
i'los seilores m inistros López, Caballero y  Aylloii pro* 

«Jan con pulso y tino en  estas m aterias, que atiendan á 
^  hombres de probidad y  m é r ito , y  no hagan  nom bram iei> 
i(sy (It'liiticiones casi sim ultáneas con m engua y desdoro 
dd prestigio del golnerno. E n  la situación actual de Espa- 
uel nombramiento de empleados no es cuestión personal 
dt estos, sino de los pariiiíos á que pertenecen, y á quienes 
g satisface ó disgusta según la conducta del gobi¿nio. Es- 
Küodebe olvidar los servicios presiaüos por Valencia y las 
personas que los han hecho , y la justicia de a tender á su 
^ 10, evitando quejas y haciendo qne se cum pla su aplau­
dido programa.”

Copiamos á continuación el artículo  que en  uno de sus lil- 
WK números ha publicado el Diario Merrantil de  Valencia 
laüílico de tendencias p rogresistas , y  uno de los que con 
a^rbuena fé ha abrazado la bandera  de unión  , enarholacla 
¡wel paiá entero. Llamamos especialmente sobre su conteni- 
(hliitendon del Eco del Comercio.

El mes que falla pa ra  la reunión ele las Gúrtes es tiempo de 
prueba, tiempo de c ris is , tiempo de peligro. Unos y otros sí 
hiR quitado ya la m ásca ra , y es necesaria en  todos los espa 
Mes que se precian de ta le s , una vigilancia esípiisila , una 
merjía á toda prueba, y una vohm lad firnoe y decidida de 
conservar lo (pie á tanto precio se h a  adquirido. E l grande 
mpeilode los partidos ha .sido siem pre dom inar á los demás 
Mjurgarlos, oprimirlos. Es un  e rro r  que todos pagan c W  
p  error que no sirve de desengado y escarm iento sino á 
los mismos que han pasado por ello , y de ningún modo alec­
cionad los que vienen después.

Las (los grandes fracciones del partido  l ib e ra l , m oderada 
yprogresisla, lian em puñado el cetro allernaiivam eale, han 
enayacio sus resiiectivas teorías , lian agotado lodos sus reciir- 
¡«duranleel espacio de algunos ados para  log rar el m ando 
tsclusivo, cimentar, consolidar y  perpetuar sai poder .sobre 
lísruinasdelos demas. Su triunfo y dom inación h a  sido efi- 
intra; terribles desengados han venido p o r íin á abrirles los 
OIOS.Felices,pues en efecto los han  ab ie rto , y lle g a d o ác o - 
twír (pie el dominio esclnsivo de una fracciones una <inime- 
rí.bl M antede este reconocim ienlo fue el de la caída del 
qacacüismo, el del nacim iento de la coalición , y  el de la 
iwWe y generosa reconciliación de los partidos.

í *  sociedad espadóla abrieron
S n  ‘desmoralización y corrupción
A.m cicatrizada.
Aim quedaban elementos m alignos que esplotar, y  si hulio

bastante .seso en los grandes partidos 
rawnrtovp^rogresista, para  ren d ir , anniiue tardío , un ho- 

no faltaron tampoco quienes m ath a- 
nnf S H  f r e c o n c i l i a c i ó n  creada, no luvie- 
^srlosnli / !  principio , ta rde  y pocas veces reconocido 
í i í S  Í  imposibilidad de fim-

creyó que los de la g ran  masa 
'««brada S  ®" ‘̂ «óido .susm últias pretensiones 
^ e ra  qL T  Y ligereza, y se alistaron bajo o tra 
^ ilw lÓ ^ y  i,P'^‘‘ ‘̂‘ " ” ii“ P'>rlaiicia alguna, y á la 
'W o é im l l ;  •" «rangeado las circimslanoias, el descon- 
‘' " ■ T V e i y S f * - y  sed de venganza de

‘■“'lo p a K  necesitaba parapetarse de cualquier
í f  n f  1 n«e la derro taron . P a ra  ellos era  

““ ’alq e .^ ^ rlo s  ó el de D. Francisco; y
alistarían en la.s hande- 

iian visto zírs,, 21“  ̂ \ \ a v a n z a d a  dem ocrá-
'"«'imarse el n, ®i ^ ^ « “ darle  del casamiento de la Reina, 
í^oapilalcfüSe ® con trariarse  las
.̂'“*cudi(lodüS T  ® i'rom m ciam iento; y allí

il>«ordia?;mí y *  qne inlrodu-^  mías (jue alizar. Esto en  cuaiiio á los def partido

® que han dado la voz de separación

¡jirfC cárceles, de aquel sacerdote , único es-
t í *  L ' ^ P ' i c i á i i i o d e ‘̂ “óal.so: y sin em bargo 

^  ‘"larziira S .T  mofarse de ella
ja :.‘ ,‘=®niiiuverse P” '' ®' ^ice , no saben
I en sus reo , y  en sus exhor*
1̂ ^:, ®’ ol‘cio h ied e n  r,V  7 \m lvicndosm  cesar las mismaslC5Í

liram*;' V la inspiración,
caíd* '■‘‘‘aiihnnibrp la.s mismas h a /V

... *UOWn.,:« ....Y'WU.-> UW3 \CÎ C3 ! UU UIlClO , uecis'
; ¡ í i v e r ¡ n - Y  v lo a rro s tra ro n : sus corazones
i-eiui'i'^'-o h/^P'iticleráiHi v i ■ corazones eiidurecidus

j' ■ i y ‘’'''erni(laa cou n . f 'f  P"" 'í® P'’^
^ ’óido como i .  Pf*‘‘' “ '“  ̂ óe insmto y desprecio. IIu- 

‘ > y se r o . '  los. placere.s y el lujo
¿lyúm eiio  ¡  ? T  y í-espirarán
•01 ;y c » n e s  e fm.. ‘ *?« calabozos; nacidos tam bién

¿  es„4 v  t  y á la m uerte , na-
y y ' ‘e rc ie u v e ( Í I ''" ; 'f  > condenado vohm laria-

‘aguihoiinn ^ levantarse el hacha

[p a r  toda’lu vil® ‘1” '̂  consagra de an*
T S lJ ‘‘í ''‘lire iiíie funciones, en  lugar

l iá m y V * '‘ “̂ ó se ha hecho com pañero del 
sacerdote para  cada reo

■■•ílrV'^^á'mAíK í ®̂ en te rn ece rá . llo ra rá  mas, 
' í  ' por , i ; f ' r a s ,  si liá halla  , serán inl

ó o s í  mismo y

•op

esta
liad»

cada ? 
dociorí*^ 
le I» 1 5 . 
lon«* ] f ,

' í ' S ' í

v i ' ' '

w  '’i '

'toi (k

V ‘té*.

del g ran  partido  nacional, tampoco nos hacem os ihi.siones, n) 
querem ns que nadie se las haga. Es un  partido como cual 
([iiier olr(), que pretende casar á la lle ina  Isabel II con el 
[irimogénilo del iiirante D. Francisco porque cree que el ca­
rác ter del piíiiclpe se am oldará á sus exigencias, y á la som­
bra de su debilidad ó genio acom odaticio, logrará la eseln- 
sivM, y lo que ni el partido m oderado ni el exaliado han ob- 
eu ido 'hasta  aiiiii y de im modo mas duradero  y Sííiido (pte 

nunca , m eiced á la natural iiiiliieiicia tpie en  (il reg io  áiii 
mo de lia joven esposa r)(>be egercer el esposo.

Juzgam os imlispensahle sen tar la cue.siien en térm inos cía 
ros y en estilo pedestre, porque interesa <jue los pueblos se 
enteren de lo (pie liay, y lálleu con dato.s y anle(;edenles cier­
tas. La lucha, pues, {|ue se ha em prendido con furor y enear- 
iiizanii;;nto es la del partido nuevo (ine acaba de surg ir, 
aliado con los vencidos, y el g ran  partido  parlam entario , ver­
dadera  espre.sion del ievanlam ienlo de Junio. Y aquí hace­
mos luía advertencia, que conviene no iLejar desapercibida. 
Si en esa g ran  masa solo descuhriih'amos elementos de la 
fracción m oderada, procederíainps con cÍrcun.specc¡on al ca- 
IHicarla y juzgarla  ; íitiii mas, la iniraríamo.s con prevención 
y recelo; peibariainos que las duras lecciones iie la e.spe- 
riencta no la IihIhími am aestrado , y i¡ue aun sonaba y de­
liraba. Pero al p a r  de ella vemos grandes elem entos del par­
tido progresista, em inentes notabilidades del m ism o, cierto 
fqtido dé Iniena fe, de.seos de conservar y cim entar lá arm o­
nía, y  todo ello nos convence de la sinceridad de la unión 
que ambos proclam an y  llevan adelante.

l ié  aquí los ooniendientes; bé aquí el cam po donde se ba­
len ; lié arpu' la respectiva enseba (jue aclam an. E l pueblo es­
pañol no puede ecptivocarse acerca del objeto y m iras que 
guian á las partes beligerantes; la nación sabrá decidir de 
qué p a rte  m ilita la ra z ó n : á qué parle  ha de agregar el in ­
menso peso de su voto, á Iin de (pie la crisis que han de­
term inarlo nuevam ente las pasiones de los hom bres, tenga 
im  térm ino fe liz , un  térm ino  que entrevim os al can tar el 
triunfo contra el ayacucliismo, y que el ayacuchismo descu­
bierto y disfrazado se enipeba en  destru ir.

PR O V IN C IA  U E  M A D R ID .

C.\>'DIDATURA DEL PARTIDO PARLAMENTARIO.

Constitución de 1 8 3 7 : Isabel I I :  Program a del 
ministerio López.

DIPUTADOS.

D . M a n u el C o rtin a .
D . F r a n c is c o  M a rtín ez  d e  la  R o sa .
D . M an tie l C a n tero .
E l M a rq u és  d e  G a sa -Irn jo .
D . L u is  G o n zá lez  B ra v o .
D . L u is  J o s é  S a r to r iu s .
D . J u a n  M an u el M o n ta lv a n .
D . F r a n c is c o  d e l A c e b a l y  A rra tia .
E l c o n d e  d e  la s  N a v a s.
D . E u g e n io  M o re n o  L ó p e z .
D . J o s é  M ed ia id ea .

TERNA PARA SENADORES.

Prim era.
D . D ie g o  d e l R io .
D . L e ó n  G arcía  V illa r e a l.
G e n e ra l D . M a n u e l L o r e n z o .

Segunda.

D u q u e  d e  V era g u a .
D . J a im e  G ib er t,
D . G asp ar A g u ile r a .

Tercera.

D . F r a n c is c o  V c la sc o .
D . M a n u el L a ra .
D . M allas S a n lib a ñ e z .

Cuarta.

M a rq u és d e  P e ñ a ílo r id a .
D . B e r n a r d o  O rtiz  d e  Z a ra te .
B r ig a d ie r  D . J o a q u ín  M o re n o  d e  la s  P e ñ a s .

X otic ias  de Catalciua.

B arcelo n a  9  de setiem bre ,

{Del Castellano.}

N uestra situación sigue del mismo modo : con sola l a d i -  
lerencia , (pie de resultas de h aber sidtj relevado del m ando 
(le M onjuich el esparterista E chalecu , y recaído el gobier­
no de este fuerte  en  el m arqués de Z ayas, coronel de A m éri­
ca , el aspecto de las cosas es d ife ren te , pues se hicieron 
contra A tarazanas 102 disparos de los cuales 34 de bala ra ­
sa en tra ron  en el fuerte  de los anarquistas. E n  esto el go ­
bierno se manifiesta con la m ism a apatía, pues hace un  mes 
que se no.s anuncia la llegada de t ro p a s : m as estas no pa- 
lecen  y  P rim  nada iiabria podido hacer sin  el áusilio de 
los nacionales.

A yer hicieron los paluleos o tra  tentativa en  G racia y  las 
Corts de S a rn a , para  ver si podían apoderarse de algunos

‘■Mil l'^( SO H7fto . f% I . ’ .V'ilU , OCl.UI 111-
' ; , , r é ^ M a  em l'!,l''íi ser .clnébo do sí mismo y

l’ *̂* vivam ente, no
L ”"- l‘'■‘vará I | su deber? .y  el o.qjectáculode

s|, ^atarse mr, ... *'^dad en  esinaaon  do su critmoi . v

reisj„,g;‘fO-quml)re. .mMuc.c/,,.,
,|l''dcis su ülih»tf ® c a p e l l á n  de las cárceles? 
te i" ‘̂ Îpable que van á morir! 'len-

' “i'** para no vS*ei 1 ** fHr el hacha, o smo vea su última

m irada jun to  al representante de ia justicia de los hoinbre,s al 
de  la clemencia de Dios.

Gracias al c ie lo , el sace rd o te , verdaderam ente digno de 
este nom bre , llam ado á la cabecera de C harney , no tenia 
tan  penosos delieres que cum plir. H om bre de indulgencia y 
(le penjon  com prendió no solo con el silencio y la miiiovili. 
dad del enferm o, sino m ejor todavía con las iiiscriuciones 
cla-sconsoladoras que leycí en la.s paredes cuán poco deiiia es­
p e ra r de aquella alm a orgultosa.

(-onienlüse con jiasar la noche orando á .su cabecera, no 
clesdeiiandose de in te rrum p ir el rezo de sus olidos para 
ayudar a Luis en los cuidados que prodigaba al paciente, 
aguarilanc o con resignación im  m om ento favorable en  (lue 
pudiera ilum inar con un rayo  de esperanza ailuellas pro- 
lundas tinieblas de la incredulidad.

E n  aípielia misma noclie, noche decisiva, refluyendo con 
Iticrza ia sangre hacia la cabeza del enfermo, produjo trans­
portes en  el cerebro, y  delirios que du ran te  m as de una hu­
ía  obligaron al confesor y al carcelero á unir sus esfuerzos 
para  im pedirle que se lanzara fuera de la cam a. Y m ien­
tras que lorcejaba en tre  sus brazos, en medio de una nuil- 
tilud  de e.spresiones mcolierenles, de discursos íiilerruinni- 
(lo-s, de apóstrofes estradas, salieron por distintas veces de la 
boca de Cáiarney las palabras de Piceiola, pí>vera Vicciola.

•—.-liif/iíiírto Andiamol lia llegado el m om ento, niuriiuiri) 
Lilis; SI, bu llegado.... repelía con im paciencia, pero ¡cómo 
(.ejai allí al capellán solo luchar con este fiirihundu!— Y sin 
em bargo , dentro  de una h u ra , voto á Dios! será tal vez 
ílemasiado tarde! Ali! saiilí.sima Virgen! parécem e (pie se 
tran q u iliza .... c ierra  los ojo.s, e.stiende los brazos como pa­
ra  ( orim r! si á m i vuelta 110 ha m uerto, albricias entonces! 
viva! viva!

Habíase calmado en  efecto el transporte  del enferm o- en­
cargo Luis al sacerdote que velara sobre él, y desapareció 
luego del aposento.

E n íiiiuella liabilacion iUmiinatla apenas por el d(ibil re.s- 
p lan d o rd é  una lám para vacilante, n o se o ia  m as rn ino r (pie 
el (le la respiración irregu lar del m oribundo, la oración m o­
nótona del sacerdote y el viento de los Alpes que imirmti- 
raba por e u lre lo s  liarroles de la ventana. Dos veces liiiica- 
m enle pareció m ezclarse con aquellos sonidos el dé una voz 
iium ana, era el (¡» m  vive! de m i cem iiie la , guando Luis

tendientes que ocupan estas casas de c a m p o , que «i»mo uste­
des sabrán, son iim umerahles y m agnificas; pero no les fii 
posible porque los pueblos e-;!án prevenidos y un  Romafe.- 
g ’neral espnlsó á los agresores. E n  G racia han sido fusila 
(tos los Ires (pie cayeron prisioneros el dia an lerinr en pndei 
del somaten de Sarria , y o tro  lo liahia sido el dia an terior

D. Jo.sé B enarz que fue e l' único de los doce presos que n- 
pudo escapar , lia obtenido la l ib e rla ii: pues es hijo defam i 

' bas_, y otro de los oficiales de la secretaria de la dípnlacim ’. 
La jim ia  amiieritó el núm ero de los vocales v han en trado  ei 
ella el escribano Ouíntana . noble arriinaiió  y fantástico qin 
m ientras estuvo a í frente de los renuhiicnnns .asistía á las pú 
liHcas runcion''s con nn criado y lüirea alquiladas ; un alio 
gado (le ho.nrdílla llamado Bius y R osn ll. (pie en la iHilInn,"-:' 
de setiem bre obtuvo los honores de m ag istrado , y  por obra 
p,“ ''jn''i>m;ínticr) anncbeció polire y amaneció «M (Veiite de una 
fábrica de fundición de l e t r a : el celador de caminos D . T í­
cenle Ztiluela , {]qe con los rajadores (le sn m ando destruye 
la cortina de la cindadela en  tiempo de las ju n ta s : y un tal 
Fábrega", (pie es probable lo conozcan en su casa.

A yer entró  A m etller y ss reunió {'on P rim  , írabiendo d e ­
jado burlarlos á ed ’os facciosos que tan to  con él contaban. 
Altorai'im dan todas sus esperanzas en G ab re ra , á quien su 
ponen que^renne ainpurdaneses pa ra  co rre r á.sii am paro. En 
efeclo en  Gerona ha habido.algunos prelmlios de conmoción 
(pie aforUm adamenle han sido sofocados.

D e'resnlias de una sesión en tre  el gobierno de e.sta y las 
autoridades m alam ente llam adas populares, parece qne hay 
suspensión (le a rm a s , por lo menos ha cesatío el tiro teo , y  es­
peramos salir cuanto antes de este conflicto , si como .se ase­
gura  llegan por m inutos 40U0 infantes y ."00 caliallos.

Faltando el personal en esta adininislracion ele correos, 
pues los mas lian salido de la c iu d ad , la ju n ta  revolucionaria 
ha nom brado cinco oliciale.s.

A dm írenseT ds. y sepanque el gefeqne m andaba á lo s  cua­
renta caribes qtie se presentaron en Sarria  en busca de modera- 
(loses el cé leh reS an Jn st,h ijo  del 'm alhadado goliernador que 
m urió en M álaga á manos de otros anarípiístas que proclam a­
ban ideas análogas á las de estos malvados.

{Del Corresponsal.)
I dem 7.

Se ha pasado de.sde la.s siete de la m añana basta las cinco 
(le la tarde sin o tra  cosa que algiin tiroteo de fusilería: mas 
a las cinco rom piéndose el fuego de cañón en A tarazanas, 
Monjuicli ha im puesto silencio haciendo de ochenta á cien 
(lisparíis de  bala rasa sobre aquel fuerte, cuyas baterías han 
quedado aliandonadas. Hasta ahora corría  la voz en tre  los 
levantados de que M onjuich e.staba por ellos, y  por lo m is­
mo la ru p tu ra  de hostilidades por parle  de aquel fuerte  ha 
producido tal exacerbación, (pie los gefes encargaban a sus 
súbditos que m atasen á cuahpiiera que dijese que Monjuich 
Inicia fuego contra A tarazanas. E n tre  los ma.s acalorados 
se agitaba la cuestión d e  quem ar has casas de los m odera­
dos SI M onjuich volvía á liacer fuego. Dicese que adem.as del 
individuo de la jamnneia  fusilado en S arria , lo iban á ser 
hoy en  G racia  tre s  de sus com pañeros presos con él por los 
somatenes de S arria  en la noche en que com etieron los lior- 
rorosos asesinatos de aquellas personas respetables. Mas se 
añade, (pie P rim , deseoso de que no se ensangriente la lu ­
cha, lia m andado suspender ia ejecución. A  las once de la 
noclie lia habido nn  tiroteo bastante sostenido hacia la cin­
dadela, y un fuerte  m eirallazo de acpiel fuerte. Parece se 
han cruzado algunas comunicaciones en tre  el general v  el 
ayuntam iento. P a ra  neu tra lizar los malos efectos que en lo 
m oral ha producido el fuego de M onjuich, la ju n ta  ha pn- 
hlicado un impreso en que asegura en tra rá  m añana indefec­
tiblem ente el b rigad ier A m elller.

A l cabo (le poco rato  lia publicado o tro  que dice (pie la 
ju n ta  (pie nunca nos engaña, nos asegura que m añana en­
tra ra  el coman(]anle M arlell con siete batallones.

intim ación q u e , según a seg u ran , ha  heclm 
M onjuich á los levantados de que rom perá el fuego sobre el 
punto ocupado por ellos en que disparen un cañonazo , nos 
ha dejado pasar el dia sin que se liaya oido un tiro  de a r­
tillería. No hemos tenido o tro  ru ido que el del tiroteo e te r­
no , ora por la parte  de la Gimladela v B arcelonela , ora 
por la de la puerta  del A ngel y  G racia. ’

Con lodo, halnéndose á las once menos cuarto  de la  no­
che hecho algnna m orisqueta hácia la C indadela , ha  lieclio 
esta cuatro  ó cinco disparos de m etralla que han ocasiona­
do algnna desgracia á  los de la yam a n c m , que hab ían  lie- 
gado al ja rd ín .

A la s  once de la m añana ha habido g ran  repirpie de cam ­
panas por el pronuncíainicnío de G erona.

Como no ha llegado ninguno de lo,s balallone.s p rom eti­
dos por l a j u n la ,  se ha hecho co rre r la voz de (pie se ha­
bían en  parle  dirigido al Valiés para  hacer p ronunciar 
aquella com arca y venir luego con los levantados de aque­
llos pueblos. Esta m añana ha sido preso p o r los de la ja - 
m anda  al desem barcar en la p ed re ra , M r. Penleaze, cónsul 
in g lé s , el célebre c(5nsul que en  noviem bre último dio á ios 
buques de su nación la inhum ana (írden de no adm itir á 
bordo á ningún español. H a sido conducido ante la jú n ta ­
la cual m m ediaiam ente ha m andado poner en libertad  á él 
y á sus compañeros. E l cónsul francés M r. L esseps, al mo 
m entó de saber la o cu rren c ia , vestido de iin ifo n n e , se lia 
dirigido á la ju n ta  pa ra  reclam ar la libertad  de su com pa­
ñero. Parece que ha llegado á tiempo de liberta r á un suli- 
(lilo d e  su nación que halda sido preso por los nacionales á 
preleslo de que hacia correr m alas no tic ias, y que ha esta­
do en  poco no lo haya pasado m uy m al por haber huido de

ou.u cía meta» para IOS SerViieS. Üil Co/lí-
ítíucionaí supone falsamente ijue M onjuich bom bardeó la 
ciudad. Dicen (pie nos lian cortado las a g u a s : v  por cierto 
han  dejado de m anar algunai fuentes.

Dia 9 . Continúa el silencio de los cañones, pero no el de 
la  fusilería , que no han bastado á acallar en  toda la noche 
los fuertes aguaceros que nos h.a desc.argado el cielo. Dicen 
que esta noche se habla preparado una espedícion que ha 
sido desbaratada por la lluvia. ^

A la una y media. A caba de e n tra r el com andante M ar­
lell con su ayudante  de campo y algunos ordenanzas de ca­
ballería.

Las operaciones de Barcelona están paralizadas desde ao- 
eaycv porque se aguardaba la llegada de la división Amel- 
ler. L -s revoltosos propalaban tener grandes esperanza.s so­
n é  e lla , pero acaba de saberse positivamente qne P rim  lo 
la aiiriiiai'lij com pletam ente y dentro  de dos lioras e iilraráu  
11 esta [joblacion. Este golpe decide la situación de Barce- 
o n a . (pie sin él hubiera podido prolongarse inútilm ente y 
casnm ar etilre lan to  m udios males.

E n  áia taró  vuivionm á rejielirse los conatos de sedición, 
• aun no sabemos definitivam ente el resultado.

Todo está paralizado porque la gente se va'alejando de es- 
los puebiü.s cercanos á Barcelona por los sustos nne dan  
o,s paluleo.s (pie salen de n a d ie  á a la rm ar y á aprisionar 
-■■enie. '

dice
L1 Corresponsal computando las anteriores noticias

pasó y  repasó por jun to  á la poterna al ir  á  su habitación, 
y luego al volver a l cuarto  del enfermo.

Media hora apenas habría  pasado, cuando su piadoso com­
pañero de vela le vió en tra r  de nuevo, con una vasija lle- 

.nu (le un  liipmio hum eante en  la m ano.
—.Sanio Cristo! por poco lie m uerto á m i perro, dijo al 

en tra r; empezaba á  ahullar, y esta es m ala señal Pero /có­
m o lo pasa? se ha vuelto á alborotar? E n  lodo caso, hé  aquí 
esto que bastara pa ra  tenerle quieto. Acabo de p robarlo ' es 
am argo como (piínierilos mil diablos!... P erdonad , nuo  pa­
dre!... pero probadlo SI no.

E l sacerdote apartó  el vaso stiavenienle.
‘10 es pura nosotros; inedia azum bre de mos­

catel con iniiclias tajadas de lim ón nos vendida m ejor para
x i ir i iL ®  de la n u d ie  ; no es verdad, signor cupellano? 
A s esto es pa ra  é , para  c¡ solo ... es preciso que beba es* 
to., que lo beba lodo, tal es la receta.

Y m ientras liablaha así trasegalia á una taza una parte  del 
hijindo, la m eneaba y soplaba en ella para  tem plar sn calor, 
y  cuando crejm .la bebida en su pim ío, se la hizo lom ar ca- 
•'I poi tuerza a C b a rn ey , en tanto que el sacerdote le sos- 
t(ima la cabeza, y luego envolviendo bien al enferm o en sus 
sabanas y mantas:

— T amos á ver el efecto, dijo: no puede ta rd a r  esto. De 
tonas m aneras yo no me muevo de aquí basta que el negocio 
este concluido. Todos mis pájaros están en la jaula v no .se 
m e escap arán ; mi m uger se consolará de mi íiuseneia p(>r 
umi noclie; no O.S parei.-e así, .sóí/ior cíipcííoni)? Perdón, vito 
padre repinó aotando uu ge^lo casi im percejitible de rep ren ­
sión lie parle de su discreto itiLcrloculur.

Y Luis fue :i p lantarse junto  á la cama, eii pié é inmóvil, 
lijos los OJOS en el rostro  del m orilnm do, deleiüeiido su alien­
to, y con el dedo Cn la boca prescribiendo silencio como si 
aguardara  una próxim a crisis.

\  iendu (pie nada todavía se declaraba, redobló la d o s is ,' 
volvió á principiar su pantom im a, y «e apodeni de él la in- 
(piielud, no observando inudiinza algnna en td estado del en­
ferm o. Tem ió con su iuqirntlencia h aber aprcsnnulo su m uer­
te; paseóse á largos pasos por el aposento, paleando el sue­
lo, haciendo cru jir sus dedo.s, y  am enazando con el gesto el 
vaso que contenía el resto del líipiido.

Eu medió de toda esta agitacionj se delnvo un instan-

"Los rebeldes conta’aan  con la cooperación de los ayacu- 
clios en 'd a d r id ,  c a  Zaragoza y e n  otros puntos; el Consti- 
lacional del 7, citando ia au toridad  del H ek a ld ü , anun­
ciaba que el batallón del P ríncipe se liaLia suldevado en la 
lorie, y  que habiendo acudido el cap itán  g e n e ra l, los ha- 
iiilantes se habían declarado en insarrecciou. De lo ocurri­
do aquí hemos sido testigos; la capital de A ragón se m an­
tiene sumisa á pe.sar de todas las insidiosas escitaciones. P e­
ro  cn vano se quiere decir la verdad : el de.smeníir las Inven- 
dones revolucionarias es im  delito (pie se castiga con la m uer­
te ; t;m convencido.s se Iiallan de (¡ue basta  ab rir  los ojos á 
úi lu z , para  abandonar .su escandalosa tem eridad.

E.‘.[iera!jan el ausílio del P rincipado ; y  los pueblos de é l, 
con pocas escepciones, acuden á ofrecerlos al b izarro  P rim , 
fiel al p rim er juram ento  qne prestó en  R e u s , y  que va á 
sellar á despecho de los que después lo quebr.m iaron.

H an hecho cuanto  h an  podido pa ra  seducir á las tropas 
del e jé rc ito ; pero esta.s, firmes en sn leal propósito, recha­
zan las vergonzosas ofertas que se les d irigen . Gefes dignos, 
\ alientes c incorruptililes como el b rig ad ier Blanco, m an tie­
nen con su ejem plo, m as b ien  que con sus m andatos y  p re­
cauciones , la disciplina que lia sido el único no rte  de su 
lionrosa carre ra . Los qne en  ella se h an  distinguido adqu i­
riendo nn  n o m b re , lesre lm san  sn espada.

U n hom bre de g ran  resolución se puso A su cabeza: D . 
A ntonio Raiges. Y ¿(piién e ra  ese Baiges? un  espía que fim 
en Lómlres del gobierno de F ernando  V H  en los fatales ú l­
timos años de su vida: un  hom bre que m ilitó  bajo las b an ­
deras de D . Cárlos y desertó y volvió á desertar. Lo p r i­
m ero consta orig inalm ente en la secretaría  de E stado: lo se­
gundo, lo ha visto toda España; estas son las grandes p roe­
zas de aquel desdichado, cuya m em oria hubiéram os dejado 
tranquihi, si el descubrim iento de sus hechos no fuese ud 
medio de desengaño pa ra  los ilusos.

E l últim o resto de confianza se cifralia en  la llegada del 
b rigad ier A m elller, á quien suponían los suhlevaclos favore­
cedor de sus planes. Y aba  llegado: allí lo tienen; pero  acor­
de con P rim  para  sostener a l gobierno aclam ado p o r la n a ­
ción.

^ o S e i i i í i  e s l r a u g ' e r o .

El gabinete de Austria ha formulado ya proposi­
ciones terminantes para establecer una asqciacion adua­
nera con ]>)s diversos estados de Italia , dirigiéndolas á 
la Corte de Bom a y á los gobiernos de Toscana, Par- 
ma, Míidena, Lúea, Piamonte y otros. Todos estos es­
tadios han acogido favorablemente la manifestación del 
gabinete de \ ie n a ,  esceptuando empero el gobierno de 
la Cerdeña, cuya resistencia á entrar en la nueva liga 
aduanera, proviene de leas protestas y reclamaciones 
que le hizo el embajador de Inglaterra en Turin. La 
corte de Ñapóles ba observado también la misma con­
ducta, merced igualmente á la iníluencia inglesa que 
no bailó por otra parte oposición alguna cn el emba­
jador (Je Francia.

Créese sin embargo que se vcncerím estos obstácu­
los, llevándose á cabo en toda la Italia el pensamiento' 
del gabinete de Austria.

Los pcriíklicos ingleses siguen manifestándose muv 
satisfechos de la magnífica acogida que ha tenido en 
Francia la reina Victoria, y  con este motivo asegu­
ran que el rey Luis Felipe y parle de su familia han 
prometido á S . M . B. ir en breve á pasar algunos dias 
cn su compañía en el palacio deTVindsor. Al hablar 
de este proyecto el Standar se espresa del modo si­
guiente:

“ Nosotros podemos anunciar á e.sos ilustres perso*- 
nnges que serán objeto de una cordial recepción , no 
solamente de parte de S. M ., sino de todo el pueblo 
inglés.*’

Ln la mañana del jueve.s 7  se verifictí según digí- 
mos ayer á nuestros lectores, la salida de Francia de la 
reina Victoria.

lin a  correspondencia particular, que publica el Co/it- 
Ütutionnd  doParis, dá los siguientes pormenores sobre 
este acontecimiento.

E u  , jueves  , á las diez de la maiiana.

La Reina Victoria ha dicho adiós á la Francia. El

le pa ra  contem plar el pálido c inm óvil sem blante de C h ar­
ney . -

— Yo le he im ierlo, escíamó profiriendo im  espantoso iu- 
ram enlo .

Levanta el capellán la  cabeza; pero Lni.s no hizo en  él 
el m enor alto, y  enípezó o tra  vez á pasear v  á patalear y  á 
ju ra r  y á hacer c ru jir  sus dedos m as y m as fuerte, hasta que 
en  fin fatigado de gestos y  dé emocíon, fue á arrodillarse 
jun to  al sacerdote, m urm urando  mea culpa, y  se durm ió con 
una Oración en  los labios.
_ A l despuntar el alba Luis dorm ía a u n , el capellán oraba 

siem pre. Coliicase entonces una m ano abrasadora sobre la 
cabeza de Luis que despierta sobresaltado.

— De beber! dijo el enfenno.
A l .sonido de aijuella voz (pie creía ho volver á oir el c a r­

ce le ro , abre  este sus atiínitos ojos, y m ira  con estupor á 
C harney. cuyo sem blante no se le aparecia sino al travé,s de 
un  m ar de sudor, sus niiemliros están como regados: .sale de 
sus sálianas y de sus m antas hum edecidas una  nube de va­
por, y ora sea que se haya verificado de repente una crisis 
.saludable, y  que con el ausilio de la naturaleza haya triun ­
fado del m al el vigoroso tem peram ento del p reso , ora que 
la (lol)le dosis de iupiido que Luis le liabia sum inistrado, 
e.sté dotada de un g ran  poder sudorífico, aquella fuerte tran s­
piración parece hauer devuelto al enferm o la vida y la razón 
á un  tiem po. E l mismo ordena lo que le parece conveniente 
hacer para  sn alivio; y luego volviéndose al sacerdote que 
se mímleuia luim iidem ente á la calieeera de .su cama;

— Todavía no he mnei lo, padre, le dijo; va lo veis. Si m e 
.salvo de esta, y  espero qne m e salvaré, os pido que d i-u ls 
(le m i parle á mis (res doctores, (pie no es á ellos á qiilelies 
yo debo d a r  gracias, y  que me eviten sus visitas v  el cono- 
wm ienlü de su ciencia loca y  m entirosa como todas las demás 
Oi de sus discnr-sos lo bastante para  convencerme de que lo 
niiico que me ha prestado socorro es una feliz casualidad.

La casualidad! m urm uró  el capellán, con los ojos lijos en 
aquella iii.«cripcion de la pared: ^

L a  citsualidad es drga, y cUa sola es la madre de la
C T C d C l O J X ,

Y luego articulando solem nemente la ú ltim a palab ra  que 
el m ism o C harney hahia añadido á ella.

— Tal w ,  (lijo, y salití.
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rey ha acompauado al huqae que la condujo á este
país, y q u e  va hemos perdido de vista.

Esta m añana, desde las sois , empezaron á reunirse 
las tropas en la plaza del mercado de Eu , poniéndose 
en marcha al momento para Tréport algunos destaca­
mentos. El regimiento de carabineros tuvo de nuevo  ̂la 
honra de escoltar h S. M . Las tropas de línea se halla­
ban formadas en hileras.

A las siete se presentó el principe Alberto vestido 
de grande uniforme , y media hora después estaban 
terminados todos los preparativos de marcha.

A  las ocho salió de palacio la comitiva, tocando la 
música militar el G odsave the  {^uc-en en medio de 
mil vivas y aclamaciones.

La mañana era deliciosa é imponente el espectáculo 
que ofrecía la dudad de Kii. A cierta distancia se dis- 
tinguan los buques ingleses y mas inmediato el ratch 
rea l, sobre el cual se elevaba una columna de humo 
que se disipaba formando pequeñas nubes. El buque 
Reina de ¡os belgas estaba amarrado y dispuesto para 
conducir á S. M. B . á s>\x ratch  rea!.

El rey ofreció la mano á la reina \ic to r ia  para l)a- 
jar del coche, y S. A . B . parcela algo pensativa : esta­
ba también algo pálida , v no se notaba en su rostro 
aquella alegría que manifestó al llegar á 1*rancia.^

El príncipe .\lberto daba el brazo á la reina de Fran­
cia. Los príncipes y las princesas estaban en el segun­
do embarcadero. Llegó por ün el momento de la úl ­
tima despedida. Las'tropas presentaron las armas, y 
las músicas hicieron oir diversas sonatas. Nuevas acla­
maciones saludaron entonces á la ilustre cstrange- 
ra. La falúa que conducía á SS. MM. iba seguida de 
otra, que llevaba á los príncipes y princesas, en pos 
de la cual salió otra conduciendo á Mr. G uizoty lord 
Cowley con algunas otras personas. En la popa de la 
falúa real flotaban unidas las banderas de Francia y 
de Inglaterra.

En el momento en que la reina Victoria puso el 
pie sobre el yacht real, todos los buques ce  la escua­
dra hicieron una descarga genera^, á que contestaron 
los buques franceses, sin cesar estas salvas hasta el 
regreso dcl rey.

ü ícese que la despedida de SS. MM. ha sido muy 
tierna y afectuosa.

El acto de ponerse en marcha la escuadra inglesa 
fue magnítico.

El principe de Joinville se ha ido con la reina V ic­
toria , y se dice que va con el objeto de visitar el ar­
senal de Londres.

Mr. Guizot y el ministro de Marina vuelven esta 
noche á Paris.'’

s.igr.'uhis iltílvci'cs lo iiiip.'iiio íii ; la observancia es-
IncUi d e las icy o s, y una aum iniiU acuui p a le n ia ly  benélicae.' 
el ii|K) á que se liu'ígeii su.-. niU u>: d  dcsco de eslrecliar en 
íValeniul luiiiui á loiius sus oonciiuludanos, su único aiiiido. 
U esed iad  todo recelo y repoled las sugesliüne.s_de;uiudlos, que 
in .d  avenidos cuii saivaüorcs p rincip ios, qu ieren  fascíuuros 
pa ra  saLisl'acer pasiones m ezipnaas, realizar plañía de reac­
ción q u e , al paso que eom proiiielerian la iraiiquiiidad públi­
c a , eoloeariaii á vuestras autoriilades en el dojoroso trance de 
iuicer sentir lodo d  ri^o r de la ley á ios crim inales.

A partem os la v isla , conduüadanos, de im eslras pasadas 
discordia.-.; recordemosta-s tan  solo para  convencernos del per- 
u idoso  lili á (pie nos coiulucian, y para persuadirnos de (pie 
si no deponemos esa aciiiiu l odiosa en  (pie nos colocara el es­
p íritu  de pariido , se nos p repararán  dias de senliiiiieiito, es­
cenas, á caso, de  sangre ipie sem brarán lac o n sie rn ad o u y  el 
iiilo en tre  nuestros benuanos, en tre  nosotros mismos.

E l ca rác ie r, la índole d d  ilustre cuerpo que os Ualila, no 
le perm ilen  bacerlo en un sentido m eraiueuie poUiico; pero 
i'.iliaría yo á un deber sagrado , sino os iiieiilcira  una verdad 
<pie ya sabéis; las leudencia.s politieas del ayuniuunenlo no 
son ni [luedeu ser o tras que las (pie em anan de sús com pro­
misos [xiiílicüs; consignados los tenemos y escritos se bailan 
en  la bam lera (pie la nación desplegó para salvar la (..tinsli- 
lucion y á la K cy n a , por cuyos inviolables objetos sacníica- 
rem os, s íe s  necesario, m u sirá  propia existencia.

Diclio está , iort¡iiinus, el peu-samienio de la m unicipaildath 
reun id  vuestros csiuerzos á los suyos, y lodos tendrem os la 
diclia de ver am anecer un  dia de felicidad y ventura.

Loica ü d e  setiem bre de 18'»3.— lilas E y lie r .— Juan  José

Otro perióilico de Pnris, el GaUgnani's Messengev^ 
ice que el rey Luis Felipe pensaba ofrecer al princi­

pe Alberto el gran cordon de la legión de h o n o r , y 
que en camliio la reina Victoria rogaría á S. M . el rey
de los franceses que aceitase la órden de la Jarre- 
tiere.

Según vernos en los diarios de Londres, parece que 
lord Sluard de Rothassay, embajador de la Gran Bre- 
toba en la corte de San Petersburgo, ha hecho di­
misión de este cargo, hallándose algún tanto embara­
zado el conde de Abeerden para hallar el personage 
que haya de ejercer tan importante y delicada misión.

Lo.s tristes sucesos de Barcelona hasta el dia 5 , fueron 
conocidos en Paris en la tarde del 7 por despacho te­
legráfico dePerpiñan, causando, como era fegular, una 
viva sensación en la capital de Francia.

El Journal des Debats, discurriendo ligeramente so­
bre tan dolorosos acontecimientos, se espresa de este 
m odo:

“ El movimiento es yclbrigadier Priin
tan conocido por su patriotismo y sus opiniones p ro ­
gresistas^ no ha titubeado en defender al gobierno y 
el orden constitucional contra la anarquía armada. Al 
gobierno español cumple ahora tomar medidas de­
cisivas para sujetar á  algunos centenares de hombres^ 
fjue (piieren hacer de Barcelona un foco  perm anen­
te de rebelión contra toda dase de gobierno y  de 
autoridad. ”

Las noticias de Portugal carecen totalmente de in­
terés.

G a c e tilla  tlel em lraneero.

Gallego.»

'.a general de e lt. lüro.? rcctiíu-ada , y la adicional form ada á 
coii.-(ccuencia del juicio púb lico , se lij(ui en las galerías del 
edilido ilomle celebra sus sesiones, á lin de que los inlere- 
sadns puedan cerciorarse de sí lian sido ó np incluidos en 
las mismas sin necesidad de recu rrir  á la lista particular 
que según la ley debe lijarse en cada uno de los distritos.

— Dice la Vosdala de anoclie :
E n  este m om ento oímos á los ciegos vender con desafora­

dos gritos una liuja volante llena de noticias contrarias al 
gobierno , como (pie están tom adas del furiliundo conslíludo 
nal único periódico de Barcelona y órgano de la ju n ta  sulile-

I _ - II__ _ _l ...VM,-.'*. V.»». . .,/vlfd. îV .»1 Oi’lltl-vada. ¿Ao se llenan de vergüenza el gefe político y el ayun- 
lainieniü? ¿Es eso m andar ni ser aulorulades?

— Ya ha llegado .1 e.sta corle el provincial de M adrid. T am ­
bién deben veriíicarlo de un dia á otro el regim iento de in­
genieros que vuelve de G uadalajara .

— H a llegado á M adrid la señora duquesa de S. Fernando .

—Parece (pie las banderas de la Milicia nacional de Ma­
drid  han  sillo trasladadas al cy un lam ien to , donde e.starán 
custodiada's por los dependientes m nnicipalcs.

— Acaba de publicarse en esta córte con el título de Es 
ru m o s  somiE l \ s constituciones de los pueblos libues t | ) , 
una obra escrita en francés por el célebre piílítico y economis­
ta J . C . L. Sisinonde de.riismondi, y traducida a l castellano pol­
los .señores D. León José Serrano  y D. Felipe Picón G arcía, ba-
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mas

Sevilla. 8 .—Hoy se h a  publicado la siguiente alocución. 
(lEl avunlannciiLo que vela cuusiaiueineule por.li>s intereses de 
esta c iudad , y está dispuesto en todas ocasiones a sacriliw r su 
exisieucui [lur el pueblo heroico á ipiieu rep resen ta , djspiisu 
en el caliildo estraon linario  (pie celebró el 7 deagosio  iilumo 
saliese una coniLstuii da su seno para  la córte de M a d rid , cu- 
cargada de iiacer algunas peticiones en  favor de un pueblo 
tan  digno de la consuleracioii del gobierno. ^Enlre ellas se h i­
zo una por el señor alcaide l). Joaipiin Serru , rttópecliva 
á que se pidiese al gobierno d eS . W. una condecoración para 
la m ilicia y el pueíilo de S ev illa , á Un de prem iar los rele­
vantes m éritos (pie prestaron en la heroica defensa de la mis­
m a. La comisión pulió y obtuvo del gobierno provisional el si­
guiente distintivo para ia milicia.

A  los gefesia cruz de com endador de la real órden am en  
cana de Isabel ia C.alólica.

A  los pliciaies la cruz de caballero de la  m ism a orden.
A  los iTiilicianos la cruz de oro de isaliel l..uisa , prem io de 

valor que .se concede a los uliciales del ejercito.
E l ayiiiiiainieuti) tiene la niiiyor sitiiaccion  en anunciarlo 

así á la benom érita milicia nacional, asegiu-ándole ipie no tie­
ne otros deseos que procurar cuantas recompensas sean d ig ­
nas del valor y decisión (pie ha manifestado ñor salvar la cau­
sa del nais v de la R eina. Sevilla 7 de agosto de 1843.— Tom ás
de Jdagm io.

Se lee lo siguiente en  la  órden de la plaza dada el 9  en 
B arcelona :

Habiéndose servido ei gobierno provisional en nom bre de 
S. M. resolver (pie el m ariscal de cam po D. Garlos Villa- 
padiei'ua , segundo cabo de este d istrito , sea suspenso do su  
destino , y sujeto al resultado de ia cansa que debe forinár- 
caU <tii»> nlwxrvó dn ran te  iu dom inación desele por la conducta que observó du ran te  la dom inación 
la ju n ta  de c.-,ta p rov incia , reconociém lola como ta l ,  des­
pués del decreto de supresión de diclias ju n ta s , y obedecido 
sus disposiciones, según orden  (jue al efecto se lia com uni­
cado al Exem o. señor capitán general de este d istrito  por el 
Excino. señor m inistro  de la (Tiierra , se liaee saber en la 
general por disposición de S. E .;  asi co inoqne en su conse­
cuencia contiiuiará eu  el cargo de gol)erna(lor in terino  de 
esta plaza el coronel sargento m ayor de la m ism a D. \  ícen­
le  R iiiz, a (piien por ordenanza corresponde y lo ejerce en  la 
actualidad .—E l b rigadier gefe de E . M.

verdad , acierto y  m aestría ha logrado fijar ios principios i 
complicados y difíciles de la ciencia polU ica, d ilucidar las 
graves cuestiones de organización social que se ag itan  boy en­
tre  los pueblos cultos, y d a r a sus producciones u n  colorido 
de in terés , una fuerza de convicción, <pie las hacen suma­
m ente apreciables. Los señores Iradiiclores han  sabido igual­
m ente corresponder al objeto (pie se han  propuesto , trasla­
dando con exactitud y lidelidad á nuestro idiom a el pensa­
m iento del grande au l'jr  (pte celebram os, y dando á la im- 
p res io n d esu  obra lodo el gusto y elegancia (pie caracterizan 
ios adelantos de las arles. Recom endam os ;su adtjuisicion á 
nuestros lectores.

—Nos escriben de San Sebastian que tanto la capitanía ge­
neral como las demas oli(ónas d d  gobierno, iu n  regresado á 

ílf* ciivo ruinto céntrico los iiuitó un íirinan de Espar-V ito ria , de cuyo punto céntrico losiiuitó 
tero.

Guipúzcoa está aun sin gefe político, siendo necesario que 
el gobierno nom bre para este cargo una persona com prom eti­
da por la  situación actual.

—D e C arla jena, en confirmación ele lo que hemos dicho, nos
escriben lo siguiente;

E n  las cercanías del Havre ocurrió  el dia 4 una deplorable 
catástrofe (pie ha llenado de lulo y consternación á dos fa­
milias respetables. .Mr. V a c q u e rie , com erciante de dicha 
ciudad , su hijo de diez años de e d a d , su sobrino M r. C ar 
los Vuc(picrie v la joven esposa de este , h ija  del célebre poe­
ta  Y ictor Hugo”, natifragaron en  el Sena al d irig irse  en  una 
lancha desde Villecpiier á  Candebec. La endeble em liarcacion 
encalló en el iianco llam ado Le Dos-d' A n e , y  cuando fue­
ro n  a soco rre rla , estaba volcada, y todos los esfuerzos fue­
ro n  inúliles para  evitar las desgracias que acababan de con 
sum arse. A l lado de la lancha estaba el cadáver de_Mr. Vac- 
(p ie r íe , y las otras tres personas liabian desaparecido en el 
fondo de las aguas. A tpiella m ism a m añana supo m adam e 
Víctor lingo  este terrib le  accidente , que le arrebalalia  una 
b ija  (luerida , y al m om ento m archo á  París en busca de su 
esposo , que aciiialmctUe se encuentra en la Rochela.

G a c e tilla  d e p r o v ln e ia s .

__^Tenemos a la vista varias cartas de San M arlin  de Yalde-
i'desias en que se nos ruega llamemos la atención del señor 
g°efft político y diputación provincial de M adrid sobre el esta­
do de aquella población donde los ayacuchos no cesan en sus 
m aipiinaciones. Hay que lam entar tam bién la aparición en 
cam paña de varios facinerosos escapados de aquella cárcel, los 
que están cometiendo todo género de tropelías y crímenes.

— E l señor D. Miguel Reinoso , candidato p ro p u ^ to  pa ra  
diputado por el pariido parlam entario  de la provincia de \  a- 
lladolid , ha publicado una manifestación en que renuncia á 
este honor por el m al estado de su salud, propoiiieiuio al ims- 
m e tiem po a los electores pa ra  que lo reem place al señor 
D . M anuel de 'L'eclay.

E l sábado í> a la una  del día salió de este puerto  p a ra  el de 
Barcelona el vapor de g u erra  habel I I .  Su com andante Don 
LnLs Pinzón al llegar aípii desde Cádiz, recibió la orden del 
goliierno concediéndole una real liceiu'ia, de la que no lia 
querido hacer uso, prefiriendo m archarse á donde pueda pres­
ta r  nuevos servicios al gobierno provisional, apoyando á las 
autoridades legitim as del Principado de C ataluña, yioporcio- 
námlüles aiiuelios recursos que estén ásu  alcance.

A ntes de salir el buque se le proveyó de pólvora y  m etralla 
en liaslaníe cantidad, ¡mes sera m uy prulialite que los albo­
rotadores (Je Barcelona se opongan ú <jue el com andante del 
vapor com unique con el .señor P riin .

— Hemos visto la p rim era en trega de lah is to ria  del reinado 
de Fernando é Isabel los C ató licos, escrita en  ingles por el 
am ericano W ib ia iu  H. P re co s tt, y traducida al castellano 
por D . Pedro Sabau y  L a rro y a , individuo supernum erario  
de la academ ia de la liistoria. Sin em bargo de proponernos 
analizar detenidam eiice, á su conclusión, esta obra, cuyo solo 
titulo garantiza su iin[)ürLancia , la consideram os desde luego 
digna (le l la m a rla  atención del público , porque conocemos 
la m esura y criterio  íiislorico<[ue distinguen á su a u to r , y la 
conciencia, im parcialidad y buena fé con que proceiie a lia- 
b lar de una  nación e s ira ñ a , cuyas glorias están enlazadas 
con la existencia política de la suya; circunstancias que fo r­
m an  un  contraste original con la m ayoría de los autores es- 
trangeros que han intentado desfigurar ó em pañar con las 
mas groseras calum nias y con las m as especiosas diatribas 
basta las épocas de m ayor lu stre , grandeza y  poderío de la 
m onarquía española.

Las pocas lineas que van publicadas de esta o b ra , corrob<> 
ra n  nuestro aserto , asi como son una prueba palpable y ju sti­
ficativa del escelente desempeño del t ra d u c to r , quien no solo 
ha logrado trasladar fiel y exactam ente á nuestro  idiom a esta 
producción , fruto precioso de diez años de indagaciones,.v i­
gilias y tra b a jo s , sino que la ha enriípiecido con un  brillan­
te y razonado discurso prelim inar y con varias notas críticas 
y aclaratorias.

E sta  obra im presa con gusto y elegaiv^ia m erece ser digna­
m ente recom endada , y  ocupar un distinguido lugar en la 
biblioteca de lodo español am ante de las grandezas de su 
p a tria .

— Desde el dia lo  de setiem bre vera la luz pública en M a­
d rid  im  periódico vespertino titulado el Estandarte nacional, 
redactado por ios que escribían el Pabellón Español.

O B SERV A CIO N ES M ETEO RO LO G IC A S D E [AYER.

T E R M O M E T R O
E P O C A . 1

BEASinil. CKMTIGR.
BAROMBT. VIENTOS. ATUeSFEBA

7 d e  la  m . L s  s . 0 .  24 112S0 26  p . 1 1. N oroeste . T u rb io .

11 d e l d ia .L 4  s . 0 .  3o  s . 0 26 p . r 1. N o ro este . N n b arron .

5 d e  la  t . | 2 6  s . o .^ 3 2 i j 2s 0 26  p . I 1. O este. N n b orron .

Señores redactores del H e r a l d o .

M uy señores inios: A gradecido al honor que se m e lla  dis-

—Escriben de Castellón:
Las facciones de Cova y  el C roe se han  aum entado: hace 

pocos dias estuvieron en Z urita  pueblo cinco horas de Mo- 
rella  y de míos 3i)l) babitante.s; hicieron paliellones y per­
m anecieron algunas lioras. E n  una  de sus correrías cogieron 
á un estanquero de S. Mateo y pidieron 1000 duros por su 
re.scate, pero  .se dice lo han dejado ir  ignorando el cómo.

E n  Begis, pueblo hisigniíicante se revolucionaron sus veci­
nos hace ocho dias y tom ando por posición el fuerte dijeron 
(jue se pronunciaban: acudió el gefe político de Castellón, 
y como su pronunciam ienio era  que no querían  pagarlas con­
tribuciones, parece quedó transigido.

— E l gefe político de V itoria  ha publicado im  bando en 
que se adoptan varias m edidas pa ra  rem ediar el escándalo 
que se advierte en las ca.sas de juego. A sunto es este que 
debiera ocupar algo m as d é lo  que las ocupa á las au to rida­
des de las provincias y aun  á las iiiimicipalitlacles.

— C asalegas (provincia de Toledo).— Esto está plagado de 
rateros de.sde los últim os aconleciniientus y guarecido-s del 
terreno monUio.so ya hacen sus incursiones á la carre te ra  de 
E slrem adiira  so lire 'la  cual es preciso que se m ulitipliquen las 
m edidas de vigiloncia, cubriendo los puntos im portantes y 
encargando el m ando de cada distrito  á un  oficial celoso y 
activo que baga ejecutar el servicio con toda regiilarida . 
para -que no se vicien los soldados en el ocio, y cubran  á lo 
mismos (jue deben perseguir.

pensado com prendiéndom e en tre  los propuestos pa ra  sena
*• • 1*1.  .. .... w M •• I f A *•! r\

SETiemj.
T r ig o , d e  34  i  4 i  r s . v n . fanega.

■RE.

C ebada, d e  i 4  i p  á  iS  id . id . 
A lgarrob as, á  20  i(2  id . id . 
A c e ite , d e  56  á  5 S rs. arroba.

1>AR,A L.A H A n .A V A , T O C A Y D O  L N h L ' ! - iU 'O I U C O s iT ^  
•eiitaseii ¡)a.sajci-o.s. S e  h ab ilita  e ii e l inicrt.) de ^  'p , 
[)ariol:\ nunibr.ida Anlenor, a ca lu d a  de. cou stn iir  ron 
gasto  y  jKU-fecrion, clavada , e n ip e n r M a , y fun-aij.i 
i-e.s espaciosas cím a ra s á popa y proa para alujar cúmod"

•>7 á (h) jiersonas. A d m ite  cnrga.s y  pasageros.i fíele 
estos e l  m ejor trato  y  se r v ic io c ii la  n avegación . T ien e ’e ,(g '? '‘"''̂  ‘ 
buque para m ayor com odidad y  recreo d e  lo.s pasajei-os Ijañoj 
leca. Saldrá á la  m ayor lirevedad  despachado en  Cádiz por u 
d e l Corral y  P u en te , y  cu  M adrid  inform al á J). Ignacio IVi-ez J - •

H IST O R IA  D E L  R E IN A D O  D E  F E R N A N D O
coiúilicos: escrita  en

EIN A IK ) U E  l-I-.RNANDO  F. L S \rf.L 
lengua ing lesa  por W illiam  H . Pres(^,'|

d iicida al castellano  y  anotad.a por D . Pedro Salían y Lai^o’ 
d iv idno su pernum erario  d e  la academ ia de la  historia.

tur
H ace  m ucho tiem po q u e en tre  las personas versadas en la r. 
ra estraiigera se  h ab la  con  grande elogio y  encareciniieiiio

obra , q u e corre  con  estraord inaria  aceptación en  América t 
pa, acerca d e  im  asunto  n u estro , dcl reinado de la Ilustre laM*" 
>  C astilla , y  de su  cé lebre  n u r id o  e i consum ado imlíiico Fern**/ 
ie A raííon. E sta  obra  es la  que aium ciam os tradurii!» n  .

dr
de A ragón . E sta  obra  es ia  que aium ciam os tradiipída. ¿  
nando é Isabel de P rescott es en  e lec to  uno de lo» lilj,.iu „ 
estos ú ltim os añ os h an  alcan/.adu m ayores alabanzas v mas o 
plido éx ito  en  los paises estrangero.s. Publicado en los EsiJ*' 
U n id os d e  A m érica  e n  i 83 S, van hechas de é l hasla ei d¡a f '  
ed ic ion es eu  aquel p a ís , c in co  en  L óudres, y  otras en  París v oi¡2 
puntos d e  Eurcqia. J u sto  era , p u es, qu e .se tradugera i  
len gu a , y  qu e sien d o  e l  asunto solirc qu e ver-sa de tan vivo inv 
res para luie.stro país, se prc.sentára á la consideración del púM* 
co E sp añ o l, puesto  a l alcance d e  todos.

E l traductor se  h a  prepuesto de.sempeñar este olijelo; 
adem as d e  la libertad  de anotar lo  que le  ha parecido cotuenim* 
te  acerca d e  a lgunos puntos que en  sn  concepto necesitaban advff 
ten c ia .

Se publica  esta obra  p or sascric io ii, y  por entregas de 3i  j¿. 
g in as. C onstará d e  5o  entregas qu e form arán 4 tomos. Precioi 
cada entrega 2 r s . eu  M adrid  y  2 i p  en  las praviucias. Sf^  
publicado  la  prim era.

Se suscrib e  en  los p untos sigu ientes: M adrid , Calnnete liim. 
rio d e  M o u icr , y  lilirer ia  d e  M artinez: Rarceloiia, Kriisi: HaJĵ  
C arrillo: Riirgo.s, Vele?.: R ilbao , D eln ias: C ádiz, Ilortal: CórJÓl»' 
Resard; Cuencoi, M aria-ia: C oriiña, Perez: Granada, Sanz: Urr¿ 
ñ o , R uiz: M ábaga, F ernandez Q uincoces: M urcia, Nogués: Ori  ̂
d o , L ongoria: P a lm a, Giia.sp; F a len cia , Pastor: Plasíiicia, 
P.am ploua, Longas: Salam anca, P.lanco: Santander, Marlintz; ¡«a. 
tíago. R ey  R om ero: S ev illa , H idalgo: San Sebastian, Estevíaó: Ti>- 
led o , H ernández: V a len c ia , López: V a lladolid , Rutor: Zaragoû  
H ered ia .

A V IS O  IN T E R E S A N T E  A  L A  H U M A N ID A D . RinRRONES 15.  
p iran tes eu  e l  m ayor grado d e  perfección  para criar niücaúa 
m ad re . P ezon eras en  igual grado de p erfección  para con ellas h - 
m ar e l n iñ o  s in  tocar e l p ech o , ú n ico  m edio  de curar y preaw 
las gr ietas. A gua san itaria  jiara curar y precaver el escorbiii» r 
y e l  d o ler  de m u elas, para fortificar las encías y  los dienta queie 
m u ev en , conserva u n  a lien to  agradable, y  frescura m  labocapir 
m uchas h oras. O m n ib u s (para todos) d iccion ario  de medicina y rin- 
j ia  dom ésticas por el D r . D u b ó ls . Ojos artific ia les perfeclarneulíini- 
ta d o s á  los naturales. Pom ada de F o n iie r p a r a  curar las inflamMioi» 
crón icas d e  ojos sob re  todo las d e  lo.s párpados. Ráisamo ojMdckkr 
que s irve  para curar los do lores reum áticos y  gotosos pandarOc- 
x ib ilid ad  á la s  articu laciones que h an  perdido e l movimieiilo. Arcilf 
d d  doctor M au rice para curar la  so rd era , supuracionci ruido» 
dolores d e  o id os. D ich o s  efectos s e  hallarán calle de Alcalá niiniír* 
10 cuarto  p r in c ip a l fren te á la  aduana en  casa dcl dentisU dt 
S . M , y  A .

E N  L A  O F IC IN A  D E  L A  P O S D A T A  CAT.LE DE S. 
núm ero  i i  coarto  b ajo , se  h an  reciliido en  comisión varios e]w- 
piares d e  una herm osa litografía , en  m agnífico papel y bien *s- 
em peñada q u e represen ta  e l  acto  de ser to iubiciJo fn m  dit* 
poerla  de T oledo  para ser  fusilado al desgraciado G»szs*i- 
X am lóen  se  h a n  rec ib id o  en  otra litografía los retratos del bnp- 
d ier  P r im , y  del com andante M íla iis del B osch. Se venden eu h- 
ella  oficina á l a  r s . los prim eros y  á 4 lo* segundos.

A V IS O  IN T E R E S A N T E . V A R IO S  A CC IO N ISTAS DE LA ACU’ 
ditada em presa del P antano d e  N ij a r , se rem ieu  el doiningo i,

el sílon deadel corr ien te  para asuntos de m utuo in terés en  
direcc ión  de la em presa d e  d iligencias P en insu lares, calle “ 

i 5 . S e  in v ita  á los señores accionistas que uo

dores en  la cand idatu ra  del partido parlam entario  , y 
so de no defraudar á  los electores de esta provincia del dere­
cho que tienen á em plear útilm ente sus vo tos, m e consi­
dero obligado á  m anifestarles iiiie serian  en teram enle perdi­
dos los que en eSta ocasión m e diesen ; pues no teniendo la 
edad que la ley requiere, estoy im posibilitado de deseiqpeñar 
el distinguido cargo que se m e propone.

R uego , pues, á VUs. se sirvan insertar este aviso en  su 
apreciable periódico , a lo cual tiuedara agradecido su a ten ­
to S. S . Q S. M. B.

J a l n e  G i b e r t .

G a c e tilla  d e la  caiiltal»

D IRECCIO N  G E N E R A L  1)E L O T E R IA S NACIONALES*

Noticia de los pueblos y  administraciones donde han cabida 
los 18  premios mayores do los 1 1 0 0  que comprende el sor­
teo de este dia.

Prem ios. Adm inistraciones.N úm eros.

—E l goliierno lia concedido la cruz de Isabel la Católica 
lib re  de lodo gasto á D. José S a n to s , granadero  de la Mili­
c ia  nacional de Sanlander y oficial p rim ero de aquella adm i­
nistración  (le provincia, para  p rem iar los servicios que ha pres­
tado  á ia causa de la libertad .

—E l nuevo ayuntam iento de Lorca ha dado la siguiente 
a ibcuc ion ;

«Loríiuinos : Constituido el ilustre ayuntam iento constitu­
cional que tengo la honra de p res id ir , ha  acordado dirigiros 
por m i conducto su voz, para  que penetrado este pacífico ve­
cindario  (le sus seiilimienios de p a z , de órden y conciliación, 
aleje toda idea de de.sconíianza (jue pudieran liaber difundi­
do los que in tentan perpetuar en este desgraciado pais ese 
sistem a de terro r y esdusivism o que para  siem pre ha desapa­
recido de en tre  nosotros.

.Vuestramunicipalidad, lorquinos, se ha penetrado de los
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DIurcia.
Reiis.
M adrid.
Billtao.
Barcelona.
Zam ora.
Sevilla.
Idem .
Soria.
Cádiz.
Sevilla.
Algeciras.
C alaiayud,
Badajoz.
Barcelona.
Cádiz.
Jerez.
Zam ora.

E l siguiente sorteo bajo el fondo de OIOOO ps. fs., valor de
.32000 billetes, á dos duros cada uno, se celebrará el d ia 29
dei corrien te .

P a ra  que las lisias electorales tengan toda la publicidad 
posible, ia E.vcina. diputación provincial ha dispuesto (pie

Señores redactores del H e r a l d o .

A  los del Eco del Comercio, digo con esta fecha lo si­
guiente:

oEn el núm ero 533 de su periódico, correspondiente al 
dia de hoy, he leído una caudiúalura  para  diputados á Cortes 
de la provincia de G uadalajara, en  ia que se me presenta 
como uno de los candidatos; y como ó las diferentes invita­
ciones (íue se me han liecho para  ser propuesto, tenga tna- 
nifestado que el estado de mí salud no m e perm ite des- 
sem peñar dicho cargo, m e veo en la necesidad de ratificarlo 
publicam ente para  que sirva de gobierno á los electores, 
asegurándoles (jue si desaparece la causa y  en o tra  ocasión 
se me propone por estos no tendré inconveniente (en adm itir 
ei obsequio, sin otro in terés que defender con m is escasos 
conocimientos, sus derechos é intereses íiiTunamenie unidos 
á los míos.»

Soy (Je Vds. señores redactores con la  m ayor considera­
ción su afectísimo S . S . Q . S. M. B.

J u s t o  H e r n á n d e z ,

M a d r i d  4 3  de setiem bre de 1843.

lá , num ero  
rec
ta  reu n ión  que tendrá  lugar á las doce en  punto
rec ib id o  e l corresu on d ien te  aviso  á (¡u e n o  dejen de ‘ “ .' ... .__  j— .... .. A del citado (U-

O B R A S D E  D . JO S E  M A R IA  P A N IA G Ü A .— SELVlCl'LTlTt 
ó tratado de p lan tíos y  arbolados d e  b o sq u es; dos tomos. 

M étodo d e  con stru cción  de cam inos v e c in a le s ; un ciiaderi».
T ratado d e l carbón  d e  p ied ra .
E locu en cia  m ilita r  ; dos to m o s. 7,rif«i
Se ven d en  eu  M adrid  , Ciisa d e  la  v iu d a  de Razóla , en \ 

• a  la  d e  P o lo  y M onje , en  B arcelona en  la de Piícrrer.

PUNTOS DE SUSCRICION AL HERALDO.

t n  EL BSTEXKOilEO.

IJCíJ*
Londret, M r . W .  Jeffs, F oreing  L ibrary i 5 ,  Burlington

P icca d illy . , ^  ¡util,
En P arís, en  e l  c erc le  lilte r a ir e  des Salons V a lo is , “ 

G a le r ie d c V a lo i s ,  i 5 6 .
En el Havre, casa de M r. Sebastian  B oom . t,  •, gt d** 
En  f in refeo í, B urean  G eneral des JournaiiL  d e  Par* 

p a rta m en ts, P lace d e  la  co m ed ie , M r. D e lp ech .
En Bayona, en  la  redacción  deí Pitare des Pirenees.
En Lisboa, redacción  d e  O Córrelo P o rlu ^ e i 
En Ultramar, e n  la s  A dm in istraciones de Correos.

PARTE INDUSTRIAL.
! F o n d o s  |»u 1)1Í c g s .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 14 DE SETIFAIBRH.

TITULOS AL 3 poa  1 0 0 .

a 2 tS e  h a n  h ech o  2 operaciones im portantes 4 0 0 ,0 0 0 ,  r s .
5 ( i0  p or 100 á  6  de octubre ó vo iim lad  con e l  ciqxm  c o r ,

TITULOS AL 5 p or  lOO,

Se h a n  h ech o  18 operacion es im p ortan tes 2 2 .6 0 0 ,0 0 0  r s . á  d i­
ferentes f. en  firm e co n  los 13 cupones ven cid os á 2 9  n 4  y  29  
por lo u .

L ondres á g o  d ias 38 i{ 8 ,  
P arís á  9 0 ,  16 l i la  9  á 10. 
A lica n te  3[4 d .
B.'ircelena i d in ero  d ,
B illiao  i]4  papel d .
C ádiz I 1(2 d .
Coruña 3 j4 d in ero  daño. 
G ranada i  i j a  d . p a p el.

C A M B IO S.
M álaga i I|4 d.
Santander i]8  b .
Santiago
S ev illa  r ijn  d in ero  d. 
V a len cia  i  d .
Zaragoza i  d . p a p el. 
D escu en to  d e  le tra s 6 p . 100  

a l año .

IK BSFAHA.

M adrid, e n  la s  o fic inas d e l p e r ió d ic o , calle de SanM ip’

E n  todas la s  A d m in istrac ion es de C orreos, y  del

m ercio  d e  libros.
Burgos............................................... Id - D . Timóte*) A r n a u ,*  •
C á¿iz ................................................  I d . » •  A lejandro Llorenl

Cuenca............................................... Id - D . Juan f,arcíi- .
Don Benito...................................... Id - D .

de libros. , •

Gibraltar......................................... Id . D .
Huesca.............................................  E n  la  secretaria del Liceo.

Jerez de la Frontera................. Id . D . 1°*^ * p  jg flil
Lérida ................................................ I d . D . Cam ilo B o ix , D-

m arti. ^
j  - j  Td D  Francisco Delgado»

....................................  “ t o  d e U t e r i » .

0 .añ a ................................................ H .  D

.............................  M
íd em . ^  ,  ,  dcl

P aten cia...,...................................  Id. D . A v e iin o  P » to  ,
lib ro s . . _  -A,*

..................................

...............................................  . i L d o r  *
H ernández dri v  n idf*-

r a U M d ..............................  M. D.

( i )  V én d ese á 10 rea les la  entrega de 180  p áginas en  e l a slab lc- 
cirmienlo T ip o g rá fico , y  despacho de lib ros de los E d ito r e s ,  calle  
d e  J ard in es , m'int, 16 y en  la  libraria  de B oix .

E d i t o r  r e s p o n s a b l e ,
C .
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